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    S I N O P S I S 

      

    ¿Dejar las soleadas playas de California por las frías montañas de Utah? 

    ¡Hecho! 

    ¿Cambiar bronceados surfistas por hombres de las nieves? 

    Oh, sí. 

    ¡Y si son gruñones y con malas pulgas, mejor que mejor! 

    ¿Abandonar empleos de mala muerte por una gran oportunidad a manos de Elliot "El Yeti" Hicks? 

    ¡Sólo si promete comerme! 

    ¿Y si mi nuevo jefe, el abominable hombre de las nieves, resulta ser un viejo y obsesivo enamoramiento de la infancia? 

    ¿Dónde hay que firmar?  

      

      

    Advertencia: Descubre en este Acción De Gracias si la deliciosa crema de calabaza de nuestra heroína está a la altura Gourmet del Park Side Winter Resort y si conseguirá su ansiado contrato indefinido.  

    ¡Con jornadas y horarios extraordinariamente calientes junto a nuestro Héroe! 
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 CAPÍTULO 01 

    —Zaira Lohmann— 

      

      

   E l termostato del apartamento que Primrose y yo compartimos definitivamente debía de estar roto.  

    Otra cosa más que reparar en aquel apartamento pequeño y barato.  

    De otra manera no podía comprender cómo a principios de noviembre aún estuviera marcando una temperatura tan alta, pero estábamos era Los Ángeles, después de todo. 

    Moví las piernas cruzadas debajo de la mesita del café donde descansaba el portátil abierto. Suspiré y me quité las gafas para acariciar mis ojos cansados. Llevo varios días consultando las ofertas laborales, intentando encontrar algún contrato de catering al que pudiéramos postular Primrose y yo. 

    La ciudad en esta época del año estaba en su punto de ebullición. Con el final de las fiestas de Halloween, lo siguiente era pensar en el día de Acción de Gracias, continuar con la Navidad y en el Año nuevo. Siendo el primero el evento inmediato mayormente de carácter familiar, ya había perdido un poco la fe. 

    No obstante, quedarían las siguientes celebraciones, pero parecía que no iba a ser una blanca navidad para ellas ni las recibiría un próspero año nuevo. 

    «¡Una blanca navidad!» pensé y una sonrisa suave se dibujó en mi rostro. 

    Mi mente remontó muchos años atrás, cuando era pequeña. Cuando vivía con mis padres y recorríamos los Estados cada dos años por el trabajo de papá. En esa época conocí a mucha gente, muchos lugares; pero solo uno se quedó tallado en mi corazón. No sabía por qué. Quizás porque fue la primera vez que nos quedamos más de dos años, o porque fue la primera vez que tuve realmente unas navidades de verdad, con su árbol junto a la chimenea y la nieve cayendo al otro lado de las ventanas.  

    En ese entonces había sido feliz.   

    Había encontrado la felicidad en un pequeño y acogedor pueblo en las montañas. Gente cálida que se conocían entre sí y que no dudaba en echarte una mano cuando lo necesitabas. Lo que más recordaba era que cada vez que mi madre cerraba la tienda de regalos locales donde era dependienta, la señora Walker, de la floristería, siempre la invitaba a un café para unirla a las mujeres del club de artesanías. Mi madre odiaba las manualidades, por lo que siempre encontraba la manera de zafarse de esas actividades. Era parte del motivo principal por el que me llevaba a su trabajo cuando terminaba el colegio. Pero tampoco podíamos pagar una niñera que me cuidara en casa. No nos sobraba el dinero. Por el contrario, siempre parecíamos llegar a duras penas a fin de mes.  

    Aunque mis padres nunca me hicieron notar la necesidad. 

    Y luego, cuando llegábamos a casa, podía salir a hacer ángeles de nieve en el porche y beber una deliciosa taza de chocolate caliente. 

    Otra persona reflotó en mi memoria. 

    Elliot.  

    Elliot…  

    Elliot…  

    ¿Cuál era su apellido? 

    No estaba muy segura. Habían pasado doce años desde que se fue del pueblo a la universidad. Un poco antes de que me tocara a mí también partir.  

    Lo recordaba como un chico alto y atlético, reservado, de cabello castaño claro y ojos azules. Sonreí con nostalgia. Solía perseguir a mi vecino e invitarlo a jugar conmigo y mi osito Teddy.  

    ¡Entre mis ocho y once años había sido su fiel admiradora, su peor pesadilla! 

    Y cuando él abandonó el pueblo a los dieciocho años una parte de mí también se fue con él ese día.  

    Elliot había sido su protector, su único amigo.  

    Mi mente voló al verano en el que me encontró llorando y me ayudó a regresar a casa. 

    Salí a probar la bicicleta que papá compró de segunda mano y logró reparar para que fuera a la escuela. Pero tuve un pequeño accidente. Terminé con las rodillas raspadas y ensangrentadas.  

    A partir de ese momento, en mi mente infantil, Elliot fue el caballero de brillante armadura que me rescataría de cualquier peligro. Con el tiempo aprendí que los príncipes solo pertenecían a los cuentos de hadas y no a la vida real.   

    En todos esos años, nunca lo había buscado. Me decía a mí misma que no tenía curiosidad, pero la verdad era que tenía miedo de volver a resucitar todos mis sentimientos por él.  

    ¿Y si estaba con alguien? ¿Me afectaría? ¿Y si ensuciaba su precioso recuerdo al ver en quién se había convertido? 

    Había sido mi primer amor; puro e inocente, platónico, y quería conservarlo de esa manera, sin mancha.  

    Sin embargo, sentí curiosidad por saber cómo estaría el pueblo de Park Side en Utah y no pude contener mis dedos. Tecleé en el Google Maps y por un momento, solo pude sonreír. 

    Mi añorado pueblo. 

    Un pueblo sacado de una bola de nieve. Miré sus calles, los escaparates iguales en todas las tiendas, los pocos vehículos de la zona. La montaña. Recordaba el complejo turístico ruinoso con pistas de esquí al que solía ir Elliot cuando quería estar solo.  

    Yo, como su acosadora profesional, acostumbraba a seguirlo y a espiarlo a escondidas.  

    Estaba tan perdida mirando las fotografías de la zona que no escuché la puerta abrirse. 

    —Estoy harta de caminar —bufó mi compañera de piso y amiga, lanzando los zapatos de tacón por el aire, mientras avanzaba hacia el sillón—. Dime que tienes mejores noticias que las mías, Zazi, por favor —Le rogó—. Llevo caminando todo el día y no hay nada —Observé a Primrose abrir su blusa de seda perla y mostrar el body que llevaba debajo—. ¿Está encendido el climatizador? 

    —Lo está —respondí y le di una mirada de disculpa. 

    La mujer rubia fue hacia el aparato y le dio unos cuantos golpecitos suaves con el dedo, pero no sucedió nada. Estaba roto. 

    —Maldito apartamento —gruñó, pero en la dulce Primrose, hasta una grosería sonaba tierna—. En serio, estoy cansada de esto, Zazi. Cuando salimos de la escuela culinaria, no pensamos que esto sería tan cuesta arriba. 

    Tenía razón. 

    No fui la mejor chef de mi generación como lo fue Primrose, pero obtuve buenas calificaciones. Ambas estábamos cualificadas para ponernos al frente en la cocina de cualquier restaurante importante.  

    Así llegamos a Torrance tras una buena oferta laboral, con la esperanza de hacer carrera. De quedarnos en nuestros respectivos trabajos y disfrutar de la playa. 

    Aquel sueño se había esfumado en apenas unos pocos meses, y desde entonces llevábamos seis meses buscando empleo y aceptando pequeños trabajos de catering de amigos, vecinos y pequeñas empresas. Pero no era algo constante. Varios meses tuvimos que sacar de nuestros propios ahorros para pagar el alquiler.  

    Mi colchón financiero no era grande al igual que el de Primrose, y conforme pasaban los meses, amenazaba con acabar. 

    Teníamos que tomar una decisión pronto. 

    —¿Cómo te fue con las propuestas empresariales de catering? ¿Tuvimos suerte? —agregó esperanzada y solo negué. 

    Ambas guardamos silencio por varios minutos. 

    Me apoyé en la parte baja del sofá. 

    Realmente me hubiera gustado tener una mejor respuesta para ella, pero Los Ángeles tenía estrellas que buscaban chefs reconocidos para sus noches de fiesta y a nosotras nos faltaba pantalla. 

    Me rasqué la cabeza casi con desesperación parpadeando. ¿Por qué no era todo tan fácil como en Utah? Allí, en épocas como esos, las listas de solicitudes de empleo eran largas y nadie se quedaba cruzado de brazos y con la billetera vacía. 

    —¡Esa es la solución! —chillé de repente saltando de improviso y golpeándome la rodilla contra la mesa de café—. ¡Ay, mierda! 

    —¿Te encuentras bien, Zaira? —preguntó Primrose preocupada. 

    —Sí, sí… —dije, saliendo de debajo de la mesa y mientras me sobaba la zona afectada, le señalé el portátil—. ¡Esa es nuestra solución! 

    —No entiendo a qué te refieres —murmuró ella con las cejas rubias fruncidas y una expresión de contrariedad en sus ojos verdes—. ¿Quieres ir a esquiar? No creo que nuestra situación financiara nos permita ese privilegio, Zazi. 

    —No, no… —repliqué batiendo las manos para que se detuviera—. ¿Recuerdas que te hablé alguna vez de Park Side?  

    —El pueblo de cuento de hadas en el que pasaste algunos años de tu infancia. Sí, lo recuerdo —acertó. 

    —Bueno, por estas fechas hay mucho trabajo por hacer. Desde atender negocios, hasta nuevos ayudantes de cocinas en los complejos de las montañas. Tal vez podríamos ir hacia allí y probar suerte. 

    —¿Dejar la humedad y calor asfixiante por un pueblo recóndito en alguna parte de Utah, con nieve y trineos, esquí? 

    —Hombres y ángeles de nieve, chocolate caliente y un verdadero Santa Claus, con su trineo y renos —agregué porque sabía que Primrose odiaba el calor. Ella era una rosa de las nieves—. Sería como tomarnos unas pequeñas vacaciones en donde ganaremos dinero y… 

    —¿Y si no encontramos nada allí, Zazi? —reflexionó ella y por un momento entendí sus reservas. Quisiéramos o no, estábamos establecidas en una ciudad grande y de oportunidades. Solo que aún no nos había llegado el turno a nosotras. 

    —Podemos Googlear casas de temporada allí y ver si están contratando. Podríamos enviar currículums —expliqué—. Sería lo mismo que estamos haciendo en este momento aquí. 

    —¿Y el alquiler? —arremetió Primrose—. Perderemos un alquiler aquí, que es bastante moderado. No lo sé, Zazi  —agregó con prudencia. 

    —Es un riesgo que debemos decidir si correr. —determiné haciéndole un puchero, mientras la veía ir hacia la nevera de la diminuta cocina que comunicaba con la sala de estar y sacar los buñuelos con los que estaba experimentando en esa semana. 

    —De acuerdo, Zaira —asintió de pronto—. ¡Hagámoslo! 

    —¡Yay! —grité y zapateé descalza, mientras nuestra vecina, la señora Roofe, se quejaba en el piso de abajo. 
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 CAPÍTULO 02 

    — Zaira Lohmann — 

      

      

   —A compáñenme, por favor. El señor Hicks las recibirá en este preciso instante.  

    —¿No estás nerviosa? —murmuró Primrose a mi lado, asegurándose que no la escuchara la elegante y rubia mujer que se había presentado como Chloe Dopud y que abría el camino delante de nosotras en un contoneo que podía dislocarle las caderas. 

    La pequeña Primrose no podía disimular su nerviosismo. Su rubia favorita, lucía malditamente inocente en su suéter de punto bordado de diminutas cerezas, con su minifalda plisada y sus tupidas medias. Si no fuera por sus generosas curvas y por su documentación, podría pasar por una adolescente.  

    —Respira hondo, Prim, y recuerda que somos las mejores —Traté de tranquilizar a mi amiga con un apretón de mano adicional.  

    No quería que colapsara antes de ni siquiera ofrecer su entrevista. Pero si lo hacía y caía, me convertiría entonces en su muleta y llegaríamos juntas a la meta.  

    Siempre juntas.  

    Nuestro credo. 

    Nuestro lema.  

    Nuestra promesa.  

    Con cada paso que damos, no sabía lo que íbamos a encontrar, pero me aferraba a la esperanza. 

    Llevábamos una semana en Park Side, Utah, y habíamos dejado solicitudes y currículums en cafeterías y restaurantes. Eran pocas en un pueblo no tan grande. Estábamos a punto de renunciar temporalmente a nuestro sueño y trabajar en lo que fuera, cuando llegó a nuestras manos el anuncio del Park Side Winter Resort. Le urgía un chef y un repostero, y yo era la mejor en lo primero y Primrose en lo segundo. El sueldo era más que razonable, de hecho, superior al establecido normalmente en esos puestos, y lo mejor de todo, la oferta incluía alojamiento gratuito en las instalaciones del complejo. Más el combo de poder ser parte de las actividades programadas.   

    Sin duda, una señal divina.  

    ¡O un milagro previo a la Navidad!  

    Me sorprendió al llegar allí que se trataba del mismo complejo ruinoso que conocí de pequeña. Aunque más de una década después, sus instalaciones estaban lejos de lucir en ruinas. Había sufrido una completa trasformación y había resurgido de sus cenizas cual ave fénix.   

    Sólo faltaba él.  

    Me reprendí por no estar pensando única y exclusivamente en la oportunidad que el Park Side Winter Resort nos brindaría a Primrose a mí. La oportunidad que tanto habíamos perseguido en la soleada California y que siempre nos había escurrido de entre los dedos. Debía desvincular ese lugar de él y verlo solo como la maravillosa estampa blanca que era y que no tenía nada que envidiar a cualquier otro idílico paraíso terrenal. Pensar que solo era un resort para toda la familia en donde practicar esquí y en donde hacer diferentes actividades en la naturaleza. En sus indagaciones previas había leído que disponía de un Spa en donde poder relajarte y de una piscina de lujo en el exterior con agua muy caliente junto a la nieve.  

    Si las contrataban, quizás podría disfrutar algún día que librara de la experiencia.  

    —Esperen aquí —Les indicó la mujer cuando abrió una puerta doble y se hizo a un lado para dejarlas pasar.  

    —Gracias —pronunciamos Primrose y yo al unísono. Me adentré a nuestro destino con paso decidido, a diferencia de mi amiga que me siguió al interior de la habitación con suma cautela.  

    Cuando la puerta se cerró tras nosotras con un golpe seco, sonreí con ternura a Primrose cuando dio un respingo y ella me enseñó graciosa la lengua. Aspiré entonces una bocanada de aire y eché un rápido vistazo a todo lo que nos rodeaba.  

    Por si acaso.  

    Por si nos habían llevado directamente a la boca de un lobo necesitaríamos un plan de emergencia.  

    Estábamos ahora en un despacho, en su territorio. Su cueva.  

    Siempre había tenido la firme creencia de que el lujo en un sitio como ese era sinónimo de espacios frívolos o superficiales. Pero estaba equivocada. La oficina en la que me hallaba mantenía la sofisticación y fusionaba el blanco con el azul y la madera en sus muebles y paredes. Cálida y cercana. Me sentía curiosamente como en casa. Los grandes ventanales proyectaban un torrencial de luz natural y era casi un sacrilegio no admirar sus vistas privilegiadas. 

    Lo hice.  

    No se por cuánto tiempo me quedé abstraída del mundo, contemplando embobada el nevado escario que había extrañado por tantos años.  

    —Tomen asiento, por favor ―dijo una voz profunda y masculina a mi espalda, haciéndome saltar a mí en esa ocasión y arrancándome de golpe de mi ensoñación.    

    Tanto Primrose como yo obedecimos y ocupamos los dos cómodos asientos que franquean el asiento principal, detrás del reluciente escritorio en el que, por supuesto, se instala el recién llegado.    

    Su trono.  

    Su reino de las nieves.  

    Alto, de piel ligeramente bronceada, su cabello castaño claro era abundante y lo llevaba peinado hacia atrás, su mandíbula lisa, y luego estaba el traje oscuro aferrado a sus anchos hombros y recortado en la cintura.  

    Su traje y la forma en que se movía era una oda al éxito y al dinero. 

    Toda su presencia me abrumaba, se apoderaba de mis sentidos y me aplastaba aún más contra la alfombra bajo mis pies. 

    Sin embargo, era su mirada de mar embravecido la que me afectaba por encima de todo lo demás, la que me ponía la piel de gallina, la que me aceleraba el estómago y el corazón, la que hacía que cada centímetro de mí hormigueara. 

    Lo conocía.  

    Un fantasma del pasado.  

    Él.  

    Elliot.  

    El tiempo se detuvo.  

    Juro que lo hizo.  

    Aún podía reconocer en su rostro impresionante y áspero al muchacho que solía perseguir de pequeña. Con el que fantaseaba que me casaría de mayor y con el que viviría en una cabaña en la montaña y tendría muchos hijos.  

    Había practicado incluso con Teddy.  

    Elliot era mi príncipe y Teddy, mi osito de peluche favorito, nuestro hijo.  

    A mis veintitrés años de edad había sustituido a Teddy por Bear.  

    Bear Sex.  

    Extrañé a Elliot. Lo extrañé por tantos años. Extrañé su linda sonrisa y la manera que tenía de arrugar la nariz cuando bromeaba. Dios, había echado de menos incluso la forma en la que solía tomarme el pelo. Extrañé tanto su compañía, sus palabras de aliento y protección, que inconsciente creo que, a partir de su pérdida, he comparado a todos los chicos, a todos los hombres que intentaron meterse en mis bragas con él.  

    Probablemente él tenía gran parte de culpa de que mi vida amorosa fuera tan inexistente como los manantiales en el Sahara.  

    —¿Se encuentra bien, señorita Lohmann?  

    Tan pronto como pronunció aquellas palabras y mis ojos marrones se conectaron con su inexpresiva mirada azul, mi sangre se congeló, convirtiéndose en hielo sólido en mis venas. 

    No me reconocía. 

    No me recordaba.  

    En cambio yo, nunca pude olvidarlo.   

    Respirando despacio, traté de ignorar el picor líquido que sentí detrás de los párpados, y me repetí a mí misma que estaba ahí por un objetivo profesional, no por el amor platónico de mi niñez. Relajé mis hombros e hice lo mejor que pude para canalizar un despreocupado y relajado estilo al hablar.  

    —Perfectamente, señor Hicks. Deseando formar parte de este, su gran equipo. 

    —Eso suena prometedor —El poder de su voz, el tono ronco con el que pronunciaba las palabras me hizo temblar de arriba abajo—. Asumo entonces que la señorita Dopud os ha entregado una copia del posible acuerdo y lo habéis leído. ¿Algo que queráis discutir? 

    Hice un ovillo con las manos.  

    —Nada. Las condiciones son excelentes.  

    —Bien —asintió conforme y consultó algo en el portátil que descansaba en su escritorio. Primrose y yo aprovechamos para intercambiar miradas cómplices de ánimo—. He revisado ambos expedientes y he visto que en el último año habéis tenido varios empleos y trabajado para varias empresas.  

    —Es difícil establecerse cuando en todos los trabajos piden una dilatada experiencia, pero ¿cómo podemos tenerla si no nos dan la oportunidad? —argumenté.  

    —¿Y cómo puedo estar seguro de que no me dejaréis en la estacada una vez os contrate? 

    —Tendrá que confiar en nosotras —Lamí mis labios, cada vez más resecos—. Y en la demanda que podrá presentar en el Juzgado de Primera Instancia por incumplimiento de contrato.  

    Mi insolencia hizo que una leve sonrisa torciera sus labios y me mirara fijamente con una nueva intensidad. Durante una eternidad, me miró fijamente a la cara y mi pecho comenzó subir y bajar con respiraciones rápidas. Su inspección se condujo entonces hacia el sur, hacia esa parte traidora de mi cuerpo. Una maldita electricidad surgió como un siseo, haciendo punzante mis pezones, haciendo que anhelara algo más que solo su escrutinio.  

    Nunca nadie, salvo Elliot, me había afectado a un nivel tan visceral. Después de no saber nada el uno del otro en más de una década, bastaban unos pocos minutos y un puñado de palabras para que mi estómago se apretara de un modo que no quería analizar.  

    No pude evitar descender la mirada por mi esbelto cuerpo cubierto por un vestido ceñido y de manga larga y calzado por unas botas de caña.  

    Primrose era la de las exuberantes curvas, no yo.  

    De cualquier forma, me encontré cruzando de brazos.  

    La piel de gallina se había multiplicado en mi cuerpo. Nunca me había sentido tan impotente, tan expuesta. Era como si supiera exactamente lo que sentía cuando me estudiaba.  

    —Esta semana es Acción de Gracias y el complejo suele ofrecer dos grandes cenas. Una para los clientes y otra para sus empleados. Es una tradición y me urge tener a alguien nuevamente en la cocina encargándose de todo. Tenéis hasta el viernes para demostrarme que no me equivoco con vosotras.  

    —¡¿De verdad?! ¡¿Nos da el trabajo?! —chilló Primrose sin poder ocultar su emoción.  

    —Nos pone a prueba —La corregí sin apartar mi mirada del que estaba a punto de ser mi nuevo jefe.  

    Mi jefe.  

    No mi amigo. 

    Apreté los dientes, apartando los recuerdos. No eran bienvenidos en esos momentos en los que me trataba con tanta indiferencia, como la desconocida que sería, sin duda, para él.  

    —Exactamente. Depende de vosotras el resultado final —reafirmó él encogiéndose de hombros y cerrando su portátil. Después se incorporó y rodeó el escritorio—. La señorita Dopud os hará un recorrido rápido por el complejo y os mostrará vuestro apartamento. Pondré a Statham, nuestro chófer, a vuestra disposición para la mudanza.  

    De un salto me puse de pie y lo seguí con la mirada.  

    ¡Se iba con la misma fría arrogancia con la que había llegado!  

    ¡Idiota soberbio!  

    Debía tener debilidad por los idiotas soberbios porque allí estaba yo, embriagando mi visión con un poco más de ese idiota. Quién sabe cuándo lo volvería a ver. En secreto, deseé que aquel fuera el primer de muchos encuentros casuales. Y eso nos llevaba a resumir que algo no funcionaba correctamente en mi terraza. 

    —¿Y cuándo podemos empezar? —repliqué, esperando no sonar demasiado ansiosa.   

    —Hoy mismo nos seríais de mucha ayuda —dijo Elliot ladeando la cabeza hacia mí, todavía con la mano en el pomo de la puerta—. Bienvenidas al Park Side Winter Resort.  

    Por supuesto.  

    Diez o veinte respiraciones pesadas después de desaparecer, me encontraba tranquila y mi corazón estaba a medio camino de la normalidad. 

    Una calidez agridulce llenando mi pecho. Estoy feliz por Primrose y por mí, y sobre todo por haberme reencontrado con mi viejo amigo. Pero también estaba triste porque, al parecer, soy la única que nos recordaba.   
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 CAPÍTULO 03 

    — Zaira Lohmann — 

      

      

   —C reo que todos quedaron bastante complacidos con la cena —sonrió de oreja a oreja Primrose terminando de colocar los platos sucios en el lavavajillas. Sin embargo, pude notar que estaba un poco preocupada. 

    Y, la verdad, era que yo también lo estaba. 

    Se suponía que aquella noche era, de alguna manera, nuestra presentación con todos los colaboradores del complejo y todos tendrían algo que decir al respecto.  Porque sin duda la mesa estuvo totalmente llena. 

    Primrose se permitió picotear algo, mientras terminábamos de prepararlo todo, pero yo no pude probar ni un bocado. Mi cena estaba en el microondas, esperando a que se me pasara esa sensación que tenía instalada en el estómago desde que había vuelto a ver a Elliot. 

    Fue una sorpresa absoluta.  

    Aún no salía de mi propio asombro.  

    No supe de él en años y de pronto, ¡Bam!, estaba justo frente de mí. Y ahora era nada más y nada menos que mi jefe. 

    —Espero que así sea —respondí, intentando empujar mis pensamientos para otro momento. Uno en el que no tuviera nada que hacer, pero aun así, me mordí  el labio inferior colocando en una pequeña lavadora las servilletas de tela que habíamos colocado sobre los platos. Primrose las había doblado como pequeñas rosas blancas. No solo habíamos hecho el menú, sino que también nos encargamos de la decoración. 

    Parecía que a Elliot Hicks , no le gustaban las cosas hechas a medias. Era todo o nada. Sin medias tintas. 

    Desde que nos “contrató”, o mejor dicho, nos puso a prueba, estuvimos todo el día conociendo las instalaciones y a los proveedores con los que tendríamos que tratar desde mañana. Tenía mucha experiencia en eso, por lo que no me resultó extraño. Pero aún así, no pude concentrarme y estar al cien por ciento.  

    ¡Y la culpa era de él! 

    ¡Del maldito Elliot Hicks! 

    —Aquí están las hadas que hicieron posible el delicioso festín de esta noche —dijo de repente el monitor de esquí irrumpiendo en la cocina—. Enhorabuena, chicas  ¿Necesitan, por casualidad, otro par de manos? 

    —Descuida, Aiden, lo tenemos todo bajo control por aquí —respondí, observando como el calor subía a las mejillas de Primrose. Tan adorable como siempre.  

    —¿Y no hay más de ese delicioso mousse de chocolate que sirvieron en la cena? —preguntó Aiden . 

    Me reí. 

    —Entonces viniste a ayudarnos solo por un dulce de recompensa —dije negando con la cabeza de manera acusativa. Él curvó los labios—. Pero no tienes que convencerme a mí, querido, si no a Prim. Ella es tu hada de los postres. Es la chica de los dulces. 

    Los ojos de Aiden se volvieron aún más oscuros cuando observaron directamente a mi amiga. Primrose se apoyó automáticamente contra la encimera cruzando sus brazos. No me pasó inadvertida la ligera tensión que emanaba del su cuerpo. 

    —Oh, dulce Primrose. ¿Qué debo de hacer para ser merecedor de tus exquisitos postres? —demandó el hombre de aproximadamente la edad de Elliot con una radiante sonrisa. Apoyó los brazos en la isla y sus coquetos ojos brillaron hacia los de mi amiga.  

    —No lo sé. Sé creativo —respondió Primrose devolviéndole la sonrisa. 

    Acallé una risita. Ella no acostumbraba a ser coqueta. Generalmente era bastante tímida, por lo que estaba segura que aquella frase no tenía esa intención, Pero la verdad era que había sonado bastante prometedora. Aplaudí en mi interior porque llevaba años intentando que mi amiga aprendiera a fluir. 

    Me moví.  

    Decidí concentrarme en mis tareas para darles un poco de espacio y privacidad. Aunque fue inevitable echar de vez en cuando una fugaz mirada.  

    —Déjame pensar —musitó él y se rascó un poco la incipiente barba oscura—. ¿Sabes esquiar? 

    «Bien jugado, chico» pensé.  

    Una de las promesas que le hice a Primrose en el viaje, fue que le enseñaría a esquiar. No soy una campeona olímpica, pero al menos puedo mantener mis pies sobre los esquís y mi trasero caliente.  

    —No, nunca he esquiado — Negó ella con su cabeza. 

    —¿Te gustaría aprender? —Quiso saber él, con los ojos puestos solo sobre mi rubia amiga. La mirada de Primrose resplandeció cuando asintió. Aiden dio un palmazo sobre la piedra de la isla—. ¡No se diga más! ¿Te parece si comenzamos desde mañana? 

    —No sé si… 

    —Mientras no interfiera con tus horarios en la cocina, no veo porque tendrías que negarte —dije tendiéndole una cuerda al sexy monitor. 

    —Zaira tiene razón. Prometo hacer un programa para que puedas encajar todo —prometió Aiden. 

    —Siendo así… —comentó mi amiga. No es que me gustara ser celestina, de acuerdo, ¡Me gustaba bastante serlo!, sobre todo cuando nunca antes había visto a Primrose reaccionar de esa forma con nadie.  

    Sonreí perversa. 

    Aiden Hamlin era el instructor de esquí, el responsable de todas las actividades fuera de las paredes del complejo y por lo que había oído del resto del personal, también amigo y socio de Elliot.  

    —¡Tenemos un trato entonces! —Aiden golpeó de nuevo la superficie de la encimera de la isla—. Mañana mismo comenzaremos, y quizás para vísperas de navidad ya podrás estar haciendo incursiones en la pista rápida. La invitación también es para ti, Zaira.  

    Sí, claro pensé poniendo los ojos en blanco.  

    Desde que habíamos conocido a Aiden esa mañana, él solo había tenido ojos para mi amiga Primrose, por lo que su invitación no era nada más que una sutil cortesía que decía entre líneas: “por favor, no vengas”.  

    Sonreí más.  

    —¿Y bien, cuéntanos, Aiden, cómo llegaste aquí? —curioseé.  

    Él hizo una pequeña mueca y su gran estructura muscular se encogió de hombros.  

    —Digamos que estar detrás de un escritorio en una importante multinacional en la ciudad no era para mí —compartió—. Estuve dando vueltas por el país intentando buscar algo que me llenara el corazón y no solo los bolsillos —explicó—. Y llegué aquí. Elliot había abierto un pequeño lugar y tenía un puesto de instructor de esquí, así que apliqué. Con el tiempo nos fuimos haciendo amigos y comprendí las miras que tiene Elliot para este lugar.  

    —¿Ah sí?  

    —Es lo más filantrópico que escuché en mucho tiempo —comentó asintiendo—. Quería ayudar al pueblo volviéndolo un lugar turístico al nivel de Aspen en Colorado o Mont Tremblant en Canadá —Fruncí el ceño porque solo a un puñado de kilómetros, al otro lado de la montaba, estaba la hermana gemela, Park City, la cual era la parte comercialmente turística—. Lo sé, es algo difícil dado a quién tenemos al lado, pero él lo hizo posible. Su ambiciosa visión para los negocios trajo trabajo a la gente del pueblo y beneficios a los pequeños comercios. El constante flujo de gente que viene, la creación de eventos, ha hecho que Park Side figuré más que nunca en el mapa. Desde la primera vez que vi estas montañas quedé enamorado de ellas y me gustaría vivir aquí el resto de mi vida. Es por eso que Elliot y yo formamos una sociedad; pero todo el crédito es suyo. Yo  —Se encogió de hombro—, solo soy un instructor de esquí, el hombre de las ideas es Elliot.  

    —No deberías menospreciarte de esa manera —comenté—. Cada uno tiene sus propias habilidades y estoy segura de que mucha gente volverá también por el sexy profesor de esquí —solté, riendo—. ¿No te parece, Prim?  

    —Sí, claro… ¡¿Qué?! —exclamó confundida mi amiga al darse cuenta de sus primeras palabras. Aiden se echó a reír.    

    —Buenas noches —La voz de Elliot me hizo alzar la vista hacia la puerta. Estaba justamente allí, de pie e impecable con un pantalón oscuro y un suéter de punto del mismo color. Un ángel de la oscuridad. Sus ojos azules se encontraron con los míos y la respiración comenzó a fallarme. 

    —Buenas noches, señor Hicks —murmuré y me pasó exactamente lo mismo que cuando lo vi por primera vez en su despacho. Los latidos de mi corazón llenaron mis sentidos y mis venas respondieron armónicamente al unísono, mientras mis pensamientos se esfumaron como el humo en la cálida chimenea. 

    —Zaira, quiero hablar contigo sobre la cena tradicional de Acción de Gracias —anunció y miró directamente hacia Aiden.   

    ¿Zaira? 

    Por lo visto, había dejado de ser oficialmente la señorita Lohmann. 

    —Por supuesto —asentí e intercambié una mirada con Primrose. 

    —¿Qué haces aquí, Aiden? —espetó Elliot. 

    —Intentando sobornar a Primrose para ser su conejillo de indias y tener algo de sus dulces —respondió el hombre jocosamente. Elliot asintió. 

    —Zaira, crees que podríamos verlo ahora  —dijo él dirigiéndose a mí. 

    Abrí la boca para emitir una respuesta, pero por algún motivo se me cruzaron los cables y me quedé en blanco. 

    —¡Claro, señor Hicks! —afirmó Primrose, saliendo detrás de la isla—. ¿Podemos hablar de los dulces que se servirán ? 

    El cerebro se me había desconectado por unos minutos, pero Elliot no quitó su mirada de mí.  

    Tragué. 

    —No dudo de que sus creaciones nos sorprenderán, señorita Fyfe —inquirió Elliot—. Esa parte la dejo en sus manos, pero me gustaría más ver el menú con Zaira, si no le importa. 

    —Oh… No hay problema —aceptó Primrose sin poder disimular apenas su confusión—. Estoy segura que Zaira tendrá ideas maravillosas. Tiene una crema de calabaza, que si no te gusta, ¡Es que no eres de este planeta! Debería intentar que lo ponga en el menú, porque el mundo tiene que conocer ese plato. Está a la altura de cualquier restaurante de cinco tenedores. 

    —Prim… —Le advertí. 

    —Bueno, será mejor que vaya a nuestras habitaciones y termine de deshacer nuestras maletas —dijo ella captando mi indirecta. 

    —Déjame la mitad del trabajo—Le pedí. 

    —Descuida, Zazi. Yo me encargo —respondió la rubia. Seguidamente abrió la refrigeradora y sacó una fuente de cristal. Elliot ocupó una de las sillas de la gran mesa. Lo seguí con el nudo aún en la garganta. Primrose colocó sobre la mesa delante de los dos—. Estuve trabajando en esto antes de la cena. Espero que les guste. 

    Aiden apareció justo detrás de su amiga y robó uno de los bombones de chocolate que había en el interior de la fuente. Se lo llevó a la boca y su cara reflejó el puro éxtasis. . 

    —¡Un auténtico manjar de Dioses! —sentenció, cogiendo otro—. Elliot, contratar a esta mujer es la mejor decisión que has tenido. La gente vendrá por sus postres. 

    El aludido lo observó con cara de pocos amigos. 

    —De acuerdo, de acuerdo, ya nos vamos —Soltó alzando las manos en señal de paz—. ¿Primrose, vienes? 

    —Claro…  

    Contemplé al instructor salir de la cocina acompañado por mi amiga, que parecía completamente perpleja por la situación. Por la mía con Elliot. Por la suya con Aiden. Porque al parecer el instructor tenía una debilidad por los dulces. O quizás solamente por mi amiga. 

    —Zaira —reclamó Elliot mi atención. 

    —¿Señor Hicks? 

    —Llámame Elliot.  

    —Está bien, Elliot —aprobé arrastrando las letras en su nombre con cierta ironía y eso pareció molestarlo.  

    Disimulé la felicidad de mi pequeño triunfo.  

    —Me gustaría que viéramos el menú de una vez, tengo algunas cosas pendientes después. 

    Asentí y saqué de mi delantal una pequeña libreta que siempre me acompañaba. Me senté a su lado y dirigí mi mirada hacia él. 

    —¿Qué te pareció la cena de hoy? ¿Les gustó a todos? —pregunté con nerviosismo. 

    Él asintió. 

    —Todos parecen maravillados con ustedes, Zaira —explicó—. Pero quiero hablarte de la cena de Acción de Gracias de esta semana. Es un acontecimiento importante en el resort y no quiero errores. 

    Asentí comprendiendo. 

    —¿De cuántos platos estamos hablando, o quizás quieres algo estilo buffet para los clientes? 

    —Tienen que hacer dos propuestas diferentes. Una cena es dirigida a los clientes, en la que tienes libertad absoluta para tomar decisiones. En cambio en la cena interna, no quiero algo que sea gourmet. Quiero calor de hogar, de familia. Es importante que todos los colaboradores del complejo puedan sentirse en casa. Muchos pasan estas fiestas lejos de sus hogares y queremos que se sientan como en casa —explicó el jefe. 

    Aquello era una bonita manera de integrar a todos. Tratándolos como una verdadera familia. Ahora entendía por qué todos los trabajadores hablaban tan bien de tener a Elliot a la cabeza de ese grandioso lugar. Parecía que después de todo, el hombre se merecía cada halago. No todos trataban a los suyos como familia.  

    Era un buen hombre. Si no, no lo haría.  

    Quizás aquel niño callado de su infancia había pasado por demasiadas cosas para llevar siempre el ceño adusto y la mirada distante; pero dentro de él, era afectuoso con la gente de la que decidió rodearse. 

    Se llevó un bombón de chocolate a la boca y luego lo vi entrelazar sus dedos sobre la mesa en completo silencio. 

    «¿En qué estaría pensando?» pensé. 

    —¿Eres de aquí? —pregunté de improviso y deseé no haberlo hecho cuando la mirada azul de hielo de Elliot se fijó de nuevo en mí. 

    —Nací y crecí aquí —respondió sin dar ningún detalle más. Fue solo alguien siendo amable con una pregunta que se notaba que no quería responder. 

    Lo natural era que él devolviera la pregunta. Eso daría pie a que de algún modo pudiera decirle dónde vivía o en qué año, y abriría el camino para que supiera quién era. 

    Pero Elliot no lo hizo. 

    —Normalmente tengo una idea clara sobre el menú que año tras año se sirve en las mesas  —comentó—. Pero creo que este año podemos probar algo diferente —Enarqué las cejas sorprendida y sin saber cómo responder a aquello. ¿Es que acaso no confiaba en mí?  Sin poder evitarlo aquello fue una pequeña daga en mi corazón—. Me gustaría que sirvieras esa crema de calabaza que tanto ha elogiado tu amiga. 

    —¡¿Qué?! —exclamé, creyendo haber escuchado mal. 

    —No entiendo porque te sorprendes tanto, Zaira —señaló él con tranquilidad—. Es natural que tenga curiosidad, dada la propaganda que te ha dado Primrose. Además, si es tu especialidad, no creo que tengas que preocuparte demasiado. Alguien que hace postres tan deliciosos, seguramente tiene un paladar más que refinado. 

    Sí, esa era Primrose.  

    Refinada era una palabra que le pegaba mucho.  

    —¿No deberías probarlo antes para dar tu aprobación? —pregunté casi en un susurro. 

    —No lo creo —Sacudió la cabeza y el lavavajillas eligió justo ese momento para sonar. 

    Me incorporé de inmediato, necesitando, más que nada, poner algo de espacio entre los dos. Su cercanía me afectaba demasiado. 

    Un hombre duro, pero aún así carismático.  

    Diferente. 

    Abrí la puerta y saqué la rendija para extraer el contenido de su interior. 

    —¿Estás seguro de eso? —Apilé los platos blancos solo para tener algo que hacer. Busqué el pequeño taburete y me subí en él para poder guardar los platos en la gaveta superior, donde los habíamos encontrado. 

    No lo escuché acercarse, por lo que me sorprendió que su voz estuviera tan cerca cuando dijo. 

    —Así es, y si no tienes inconvenientes, quiero que sea sorpresa —sonrió suavemente mientras nuestras miradas se encontraban. Sentí que me iba a desmayar. Elliot estaba ejerciendo una atracción desmedida conmigo y había estado en el complejo menos de veinticuatro horas—. Y estoy seguro de que me llevaré una muy grata al final de la noche. 

    Asentí y di un pequeño paso hacia atrás que me llevó a calcular mal el borde del taburete y caer irremediablemente. Elliot me atrapó para que no me golpeara contra el suelo, pero al caer de una altura considerable, me golpeé con fuerza justo debajo de las costillas contra el borde duro de la encimera de piedra y el pie en la madera del taburete. Por un segundo me quedé sin aire y apreté las manos mientras se me saltaban las lágrimas.  

    —¡Jesús, Zaira! ¿Te encuentras bien? — preguntó y me quejé de dolor cuando puso sus manos en mi cintura. Su agarre fue suave al escuchar mi gemido—. ¿Puedes respirar?  

    Coloqué una mano sobre mi torso peleando por cada bocanada de aire, mientras las lágrimas corrían por mi rostro.  

    En medio de las cristalinas gotas nublando en mis ojos, noté la sincera preocupación en el rostro adusto de Elliot. Realmente no soy muy buena tolerando el dolor, pero tampoco quería espantar al hombre, así que respirando profundo, elevé mi pulgar para que supiera que estaba bien.  

    —¡Maldita sea! —gruñó y me levantó en vilo antes de salir de la cocina conmigo a cuestas.
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 CAPÍTULO 04 

    — Zaira Lohmann — 

      

      

   C uando Elliot abrió la puerta conmigo aún en brazos, tuve que parpadear ante lo que tenía delante. Esta área del complejo parecía completamente distinta al resto. Su imagen se asemejaba más a la estancia de una casa y no a una de las habitaciones del Park Side Winter Resort.  

    Mi mirada recorrió la sala de estar en la que estábamos. Era la habitación más bonita en la que había estado en mucho tiempo. La chimenea encendida, los muebles de madera combinados en una decoración clásica y moderna a la vez, los jarrones llenos de flores... Me fijé en las altas ventanas, cubiertas de pesadas cortinas y en las escaleras de diseño que conducían a una segunda planta.  

    —¿Vives aquí? —pregunté. 

    —Así es.  

    Elliot asintió y cruzó el espacio que nos separaba del largo sofá. Me recostó con sumo cuidado en él, colocando algunos de los cojines detrás de mi espalda para ponerme lo más cómoda posible.  

    Eché de menos de inmediato el estar en sus brazos.  

    No pude evitar notar cuán vacía me sentía de repente. 

    —¿Solo? —Exhalé un suspiro tembloroso. No quería hacer la pregunta real. ¿Tienes novia? ¿Una prometida? Descarté lo de casado porque hasta el momento no le había visto ninguna alianza—. Es decir, no quiero causarte problemas. 

    Los ojos azules de Elliot se entrecerraron un segundo. Después me sonrió, pasando sus dedos por mi mejilla, y por último se enderezó en toda su altura. 

    Contuve el aliento y alcé la vista hacia él.  

    —Si lo que quieres saber es si estoy saliendo con alguien, la respuesta es no —Una paz instantánea bañó mi cuerpo al oír aquello. No me di cuenta de que estaba sonriendo hasta que Elliot dijo con voz ronca—. ¿Y tú? 

    —¿Yo qué? —Parpadeé.  

    —Has dejado esperando en las playas californianas algún surfista bronceado. 

    —¡Por supuesto que no! —Casi chillé, horrorizada con la idea de que él pensara eso.  

    La expresión de satisfacción que se reflejó en el rostro de Elliot ante mi respuesta fue un sorprendente bálsamo para su alma magullada.  

    La sala estuvo mortalmente silenciosa durante varios segundos. 

    —Dime —retomó Elliot la conversación, sentándose a mi lado en el sofá—. ¿Qué te ha traído a Park Side? —Su voz sonó suave, como la seda que cubría las cortinas de la sala.  

    Me mordí el labio, con los ojos llenos de pensamientos.  

    Me pregunté qué haría falta para que él viera quién era. Que, como él, hubo un tiempo en que formé parte de aquel pueblito en medio de la montaña.  

    ¿Tan poco había significado para él en el pasado?  

    El pensamiento me dañaba más de lo que debería, porque, a fin de cuentas, él era casi un adulto en ese entonces y yo solo una cría. 

    Junté las manos sobre mi regazo y me concentré en ignorar la fisura instalada en mi pecho apretado, para así poder hablar con fluidez:  

    —Pasé parte de mi infancia aquí. Fue en realidad el único lugar que sentí como un hogar de verdad. Mis padres deambulaban de un Estado a otro debido a sus empleos, y yo estaba harta de esa vida. Cuando conocí a Primrose en la Escuela Culinaria de California, conectamos de inmediato y nos hicimos muy buenas amigas. Por aquella época ella tenía una situación complicada en casa y yo quería restablecerme en algún sitio, echar raíces, y fue entonces cuando decidimos irnos a vivir juntas. Pero la vida en la ciudad nunca fue para mí. El ruido ambiental, la contaminación, el estrés de la gente que siempre parece andar con prisas. Ni siquiera estábamos cumpliendo nuestro sueño profesional, pero creo muy dentro de mí que, aunque lo hubiéramos conseguido, nunca habría sido feliz. Sé que es difícil de entender...  

    —No, en serio, te entiendo —Mis párpados se cerraron ante la falta de juicio en la voz de Elliot. La ausencia de censura. Cuando los abrí y me encontré con su mirada, el corazón me dio un vuelco—. Primero fue la Universidad, después la National Hockey League. Pasé tanto tiempo fuera de casa, queriendo demostrar que era el mejor, intentando encontrar mi lugar, que olvidé que ya tenía un hogar, aquí, en Park Side. Entonces mis abuelos murieron. Ellos habían sido mi única familia y yo pasé los últimos años de su vida lejos de ellos. Apenas los veía un par de veces al año. Nada volvió a ser igual. Mi carrera deportiva dejó de ser importante.   

    —Lo siento. Por tu pérdida —Sintiendo su dolor como mío, coloqué mi mano temblorosa en la de él. Tenía la palma tibia. El corazón me latió a un ritmo irregular cuando Elliot entrelazó su mano con la mía—. Sé... —Carraspeé al darme cuenta de que él no recordaba que en el pasado conocí a sus abuelos—. Debieron ser dos personas maravillosas si te motivaron a hacer todo esto.  

    —Lo eran —Elliot siseó entre dientes. Su cabeza cayó hacia atrás, y sus ojos se cerraron por un instante. Pude observar el tendón de su cuello tensarse. Definitivamente, aún le afectaba lo de sus abuelos.  

    Por un rato, mantuvimos nuestras manos entrelazadas, quedamos atrapados el uno con el otro. En una red embriagadora que desdibujaba todas las reglas y borraba todas las líneas.  

    Mi corazón latía tan fuerte que lo oía en mis oídos, lo sentía en mis venas. Juro que podía oír su rápido ritmo, golpeando mis costillas. 

    Elliot alzó la mano y pasó el dedo por un largo mechón de mi cabello. Su dedo pasó por mi cuello, mi hombro y a lo largo de la curva de mi pecho. No fue intencional, pero jadeé en voz alta y mis ojos se cerraron. Cuando los abrí de nuevo, fue para verlo observándome como si fuera la criatura más fascinante del planeta. 

    Qué ironía.  

    Porque la única criatura fascinante en esa habitación era él.  

    Él era la perfección, una visión devastadoramente hermosa, y yo temía no acostumbrarme nunca a su aspecto deslumbrante. 

    —Ahora, déjame ver donde te has golpeado.  

    Me dirigí a Elliot en estado de shock. 

    —Pero ¿cómo? 

    —Retira la parte superior o inferior de tu vestido —Una pequeña sonrisa se grabó en los labios carnosos de Elliot al ver mi expresión de espanto—. Prometo que no te morderé. 

    —¿Y si no quiero? —Tragué, demasiado inexperta para no sentirme cohibida. La atención de Elliot se quedó atascada en mi lengua mientras lamía mi boca súbitamente reseca. 

    —Lo haré yo entonces. Quiero asegurarme que no necesitas ese médico que te niegas a ver —Sonaba como si me diera alguna otra opción. Pero ambos sabíamos cuál era el mensaje subyacente: nunca dejaría esa estancia privada sin ser examinada. 

    Solo me quedaba decidir si lo hacía por voluntad propia o no.  

    Vacilé durante unos segundos antes de hacer lo que Elliot me pidió. Me ordenó, en realidad. Con la barbilla en alto y mis ojos cayeron brevemente pero, cuando se levantaron de nuevo, baje la parte superior de mi vestido hasta la cintura. Me cubrí rápidamente los pechos con los brazos, al no llevar sujetador. Un mal hábito que debía corregir, para evitar situaciones tan embarazosas como esa. Me esfuerzo por respirar calmadamente mientras reflexiono sobre por qué estoy siendo tan sumisa, especialmente cuando me enfrentaba a un completo extraño. 

    No, él no es ningún extraño. 

    Él es Elliot Hicks.   

    Ya me había enamorado de este hombre antes.  

    ¿Pero ahora?  

    Ahora todo ese amor platónico y remoto estaba explotando en algo totalmente fuera de mi control.  

    Lo quiero.  

    Lo había hecho desde hacía más de doce años.  

    Los labios de Elliot se separaron y el azul de sus pupilas se oscureció. Fue su primera reacción ante mi aspecto semidesnudo. Me barrió con la mirada y el sonrojo estalló en mis mejillas. 

    Tuve que tragarme los nervios cuando las manos masculinas tocaron por primera vez mi piel desnuda. En cuanto su contacto hizo contacto con el mío me estremecí como si hubiera sido golpeada por una ráfaga de viento caliente. Su tacto lograba hundirse hasta en la médula de mis huesos y hacía que mi pulso se agitara en respuesta.  

    Los músculos de Elliot se flexionaban debajo de las palmas de sus manos, mientras trazaba con la yema de sus dedos todo mi costado y parte de mi vientre, comprobando si tenía alguna lesión considerable. La forma clínica, casi profesional, como lo hacía, viajó a través de mis tensos hombros y los relajó.  

    Mis pensamientos en esos momentos estaban llenos de él, de nosotros, del pasado.  

    De todas las veces que curó mis rodillas y manos magulladas cuando siendo una niña caía en la nieve.   

    Porque debajo de toda esa dura fachada actual podía distinguir al chico amable y fascinante que una vez conocí. El chico bueno y cariñoso que tenía una habilidad innegable para hacerme sentir bien, segura.  

    Pero ahora sus atenciones se sentían diferentes a las del pasado.  

    Me hacían sentir diferente.  

    Sentí que mis mejillas ardían mientras apretaba los muslos contra el extraño hormigueo entre mis piernas. Un hormigueo que no había estado ahí doce años atrás.  

    —Zaira —En el momento en que la áspera orden de Elliot salió de su boca mis párpados se agitaron. Lo enfoqué y descubrí que él no estaba mucho mejor que yo. Con sus rasgos tensos y duros, respiraba superficialmente. ¿Le había afectado tocarme de la misma manera que él me afectaba a mí? A juzgar por la tirantez en la tela de su pantalón así era—. Pareces aturdida. ¿Te estoy haciendo daño? 

    —No —susurro con la voz quebrada, regresando al embriagador cóctel de dolor y placer en el presente.  

    Porque cuando me tocaba, todo mi interior respondía. Cuando bajaba la guardia y me hablaba, como en esa noche, cada parte de mí se aplacaba y callaba para escuchar. Mi mundo se reducía a una sola cosa.  

    A él.      

    Nada más existía a mi alrededor excepto él.  

    Nada.  

    —Parece que solo lucirás un llamativo hematoma a partir de mañana —La cabeza de Elliot se inclinó hacia abajo y deslizó su nariz desde mi mejilla hasta la base de mi cuello. Gemí al sentirlo. Los dedos de mis pies se curvaron e hice todo lo que pude para no moverme—. De cualquier forma, guardarás reposo hasta estar completamente seguros de que no hay nada más de lo que preocuparse.   

    —Pero.... —comencé a protestar, pero él me cortó de inmediato.  

    —No hay peros que valgan. Soy tu jefe y te he dado una orden —El tono de su voz había cambiado. Seguía siendo exigente e inflexible y no admitía negativa, pero ahora tenía un borde peligroso—. Ahora, dispondré una de mis habitaciones de invitados para ti. Es tarde y has tenido un largo día. Haré que avisen a Primrose si con eso te sientes más tranquila. 

    Inspira y espira.  

    Inspira y espira.  

    Su orden debería asustarme, y no hacer que algo en mi estómago estalle y envíe olas de felicidad a mi corazón.  

    Antes de ponerse en marcha, como si necesitara tocarme una vez más, Elliot ahuecó un lado de mi cara. Sentí el veloz enrojecimiento de mis mejillas ante la aparentemente sincera caricia. Elliot sonrió como si supiera el efecto que tenía en mí, el efecto devastador que ejercía en mi corazón abierto.  

    Por primera vez desde nuestro reencuentro, siento que estoy empezando a conocer a esta nueva versión de Elliot Hicks, al adulto, al hombre, y como ocurrió en el pasado... siento que me estoy enamorando de él.  

    Tal vez nunca dejé de amarlo.  
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 CAPÍTULO 05 

    — Zaira Lohmann — 

      

      

   —B uenas tardes, señores —Saludó Aiden clavando los bastones en la brillante nieve. Nos observó a todos los que estábamos listos para una pequeña incursión por las montañas de Park Side.  

    Hacía mucho tiempo que no me subía a un equipo de esquí, por lo que me sentía bastante extraña al respecto, sobre todo después de lo duro que me golpeé en las costillas hacía dos días.  

    Afortunadamente me encontraba mucho mejor el día de hoy y pude ayudar a Primrose en todos los preparativos para la gran cena del viernes por la noche. No podía decir que no estaba un poco preocupada por eso.  

    El miércoles estuve bastante adolorida, por lo que Elliot fue bastante claro cuando dijo que tenía que descansar y no quería verme merodeando por la cocina. Pero eso significaba un día menos para tenerlo todo listo y cargar a Primrose con un montón de trabajo extra.  

    No solo tendría que hacerse cargo sola de la cocina, sino que también tendría que hacer los pedidos necesarios para el día siguiente. Primrose era una mujer muy competente y sabía que podría resolver cualquier inconveniente que se le presentara. Por eso éramos un equipo. Sabía que todo saldría bien. 

    Aun así, fue un martes de mierda.  

    Y el miércoles no estaba yendo mucho mejor. 

    Quizás por eso estaba allí, subida a unos esquíes a punto de lanzarme por la nieve.  

    Pero la única verdad era que me estaba rebelando contra Elliot Hicks.  

    El idiota que me había cuidado en un primer momento tras la caída para después ignorarme por completo.  

    Llevaba dos días haciéndolo.  

    Eso me dolió.  

    El lunes por la noche se preocupó por mí, me llevó hasta su ala del complejo para estar seguro de que todo estuviera bien. Se portó tan cálido y cercano…  

    Aún podía sentir las yemas de sus dedos recorrer mi piel desnuda, contando cada una de mis costillas para saber que todo estaba bien. Su reconfortante aliento sobre mi cuello y la reacción de la respiración agitada de mis pulmones en mi caja torácica. El ardor en mis venas y la humedad latente entre mis piernas.  

    Fue una reacción fiera, eléctrica y tan inesperada. 

    Elliot me gustaba y mucho, pero no quería sonar desesperada, porque no lo estaba.  

    Sabía que, si algo hubiera pasado, Primrose ya me lo hubiera comentado. Ella era una romántica empedernida.  

    Aun así, yo tampoco entendía la repentina obsesión que Elliot Hicks despertaba en mí. Quizás y fuera solo una sana curiosidad, de saber más y más cómo lo trató la vida después de que se fuera. Qué más cosas había hecho. 

    O tal vez era solo mi ego hablando.  

    Debía reconocer que me había golpeado duro el que no me recordara. Más porque, a lo largo de los años, yo si lo había hecho con frecuencia. Los primeros años, y cada vez que llegábamos a un pueblo o ciudad nueva, intentaba buscar a Elliot. Con el tiempo y las decepciones fui dejando atrás aquel patrón autodestructivo y para cuando llegué a la escuela de gastronomía, pensé que lo había superado.  

    Me equivoqué.   

    Porque mi corazón parecía haber quedado suspendido en el tiempo, en un estado de criogenia natural desde que nuestros caminos se separaron hacía doce años.  

    Me pregunté una vez más si ese era el motivo por el que nunca me había enamorado. 

    Elliot y su horrible actitud.  

    Elliot y su ceño fruncido.  

    Elliot y sus profundos ojos azules.  

    No lo sé.  

    Pero desde nuestro reencuentro, me mantenía en un estado de necesidad extraño.  

    ¡Tenía que sacarme a Elliot de la cabeza, ya! 

    Como no podía mantenerme con los brazos cruzados, y estar pensando en él y en formas de tortura las veinticuatro horas, busqué inspiración en los tablones de Pinterest y armé un plan para la fiesta.  

    ¡Sería fabuloso! 

    Muchos de nuestros compañeros de trabajo pasaron a verificarme  y a desearme que me recuperara pronto.  

    Todos eran maravillosos.  

    Por primera vez en mucho tiempo, me sentí cómo en casa.  

    Incluso Aiden pasó por el dormitorio de Prim y mío, para ver cómo estaba, y cómo era costumbre, estaba comiendo una de las creaciones que Primrose me dijo que haría para la merienda. Le pedí al instructor que me trajera las servilletas color ocre que vi guardadas en la cocina y cuando se fue, no pude aguantar las ganas de comenzar a ser útil.  

    Doblé las servilletas de tela en una especie de pavo a modo de decoración que encontré por YouTube. Estuve practicando casi toda la tarde, así que cuando por fin tuve un buen resultado, me puse en la labor con las demás. Primrose me regañó cuando me encontró fuera de la cama.  

    Sonreí.  

    Ella era una madre. Y cómo tal, me regresó a la cama luego de darme de comer.  

    Gracias a todos sus cuidados, ayer me desperté cómo nueva. Avanzamos muchísimo en la decoración del salón esa mañana. Sobre todo, gracias a la ayuda de todos los demás que fueron a darnos una mano cuando tenían sus tiempos de descanso. Y a pesar de que les dije que estaba como nueva, ninguno de ellos permitió que me subiera en una escalera. Jared y Benjamín, el pequeño escuadrón suicida de Aiden, fue el encargado de colgar las luces y de todas las decoraciones de aires, mientras las chicas del servicio se encargaban de vestir la mesa. 

    Sonreí con las lágrimas picando detrás de mis párpados.  

    Todos cuidaban de mí.  

    Todos actuaban como una gran familia.  

    Ahora más que nunca tenía ganas de quedarme en Park Side. Por lo que Primrose y yo tendríamos que dar lo mejor de nosotras.  

    —Si dejas de ver a Aiden por solo dos segundos, te prometo que no se desvanecerá —Le susurré bajo a Primrose para despejar mi mente.  

    Mi mejor amiga dio un pequeño salto y pensé que quedaría tendida en la nieve. Afortunadamente, eso no sucedió.  

    —¡Zazi! —Se quejó ella haciendo una mueca luego del susto inicial.  

    —Lo lamento mucho, no quería asustarte. Solo comenté lo evidente —Me reí. Afortunadamente, todos estaban pendientes de Aiden y de su explicación sobre cómo colocarse correctamente el equipamiento. Esa parte ya la habíamos superado Primrose y yo.  

    —Eso no es cierto —protestó ella y no pudo evitar sonrojarse. 

    ¡Se veía tan linda! 

    —Claro que es cierto, no creas que no me he dado cuenta de cómo lo miras.  

    —No lo miró de manera especial —comentó mi amiga ajustándose los lentes de protección sobre los ojos para evitar que su mirada la delatara.  

    —Pero deberías, es un tipo muy guapo, soltero, encantador y ronda la cocina más de lo que debería —comenté entre risas—. Estoy comenzando a pensar que tiene una adicción a la dulce repostera.  

    —¡Tonterías! Solo tenemos un puñado de días aquí, Zazi —replicó—. Aiden solo es amable conmigo, cómo lo sería con cualquier otra compañera de trabajo.  

    —Sigue repitiéndose eso y tal vez logres convencerte a ti misma, Terroncito —murmuré, utilizando el apodo que Aiden utilizaba con ella desde el día anterior. Ella negó y la escuché decirme que no fuera boba.  

    Pero en el fondo de mi ser sabía que Primrose tenía razón. Solo llevábamos un par de días en Park Side Winter Resort, pero parecía que habían pasado semanas. No nos fue difícil adaptarnos y parecía que habíamos encajado como dos piezas en un puzzle.  

    —¡Tu análisis psicológico tendrá que esperar, Zazi! —Me codeó Primrose preocupada de lo que ocurría a pocos metros de nosotras—. ¡Porque el grupo se mueve! ¡Vamos, vamos! 

    Puse los ojos en blanco y me burlé cariñosamente de ella: 

    —¡Sí, Dios no quiera y perdamos al sexy Aiden de vista! ¿Verdad, terroncito?  

    —¡Zazi! —Me regañó mi amiga entre tímidas risitas.  

    —¿Planeas hacer una excursión en la montaña? —La voz molesta de Elliot atravesó todo el equipamiento deportivo y me hizo estremecer.  

    Tragué y me giré lentamente. 

    Sus cejas castañas estaban fruncidas y sus ojos azules que resaltaban en medio del paisaje invernal despedían chispas, claramente fastidiado con las decisiones que había tomado.  

    —Justamente, es lo que pienso hacer —respondí con una sonrisa falsa, a pesar de que me molestaba bastante su tono de voz—. Es mi tiempo libre y en mi tiempo libre hago lo que quiera. Además, tengo entendido que los trabajadores podemos apuntarnos en las actividades recreativas que ofrece el complejo. Y...  

    —Y deberías aprovechar ese tiempo para descansar —refutó con los brazos cruzados, lo que lo hizo ver aún más grande. Pese a estar a una baja temperatura Elliot parecía no tener frío. ¡Llevaba como único abrigo un suéter negro! 

    —No creo que debas preocuparte porque no cumpla con mis obligaciones. Todo está listo y dispues… ¡Elliot! —grité cuando sentí que me tomaba en brazos—. ¡Qué estás haciendo! ¡Bájame! ¡Elliot Hicks!  

    El hombre simplemente se dio la vuelta conmigo en volandas y comenzó a caminar lejos del grupo de excursionistas. Coloqué las manos en su cuello y miré por encima de sus anchos hombros. Primrose, como el resto de personas, lucían divertidos por la escena.  

    ¡Elliot se estaba comportándose como todo un salvaje hombre de las nieves conmigo y a todos parecía darles igual! 
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 CAPÍTULO 06 

    — Zaira Lohmann — 

      

      

   —¿A lguien te dijo alguna vez lo jodidamente difícil que eres? —gruñó Elliot después de colocarme suavemente contra el costado de su Todoterreno estacionado en medio de una arboleda cubierta de nieve. Sus músculos estaban tensos y su voz era dura.  

    Estuve quieta.  

    En silencio.  

    Apenas fui capaz de respirar cuando sus largos dedos acunaron mis mejillas y me sostuvieron.  

    Me sostuvo como si temiera perderme, como si hubiera puesto su mundo patas arriba y hubiera derrumbado todos sus muros.  

    Después de su escena neandertal delante de Primrose, de Aiden, incluso de varios clientes más, me había cargado como si fuera un frágil bebé en sus brazos y me había sermoneado sin parar hasta llegar aquel desértico paraje.  

    Quise ignorarlo por completo hasta que llegáramos al complejo, pero sin saber cómo, o por qué, me encontré observando sus fuertes manos y sus sensuales labios mientras me regañaba a pocos centímetros de mi cara. Fue difícil no imaginarlas sobre mi cuerpo, acariciando cada parte de mí que nunca nadie había acariciado antes, haciéndome estremecer y querer más. 

    Mis mejillas se encendieron por culpa de mi tonta fantasía.  

    —Deja de comportarte como si fueras mi médico y comienza hacerlo más como mi jefe, Elliot Hicks —protesté elevando la barbilla.  

    Una sonrisa torcida cruzó el rostro de Elliot, pero no había diversión en él.  

    ―Soy más que solo tu jefe, pequeña.  

    ―¿Qué significa eso?  

    ―Eso significa que si te digo que te quedes en la cama recuperándote te quedas en la maldita cama.  

    ―Tu preocupación es desproporcionada. ¡Estoy completamente sana! Solo fue una contusión y apenas siento ya dolor.  

    Sin darme tiempo a reaccionar me sacó la chaqueta de un tirón y me levantó la parte inferior del jersey.  

    Jadeé. 

    Sus dedos trazaron el hematoma, tan ligeros que apenas podía sentirlos, pero mi piel se estremeció bajo su toque. La fuerza de su fría presencia, aún mayor por el contacto físico, condujo mi mente a la primera revisión que me hizo y una corriente de excitación llenó el aire. No pude evitar sonrojarme.  

    ―A mí no me parece que haya sanado ―dictaminó con severidad.  

    Las manos de Elliot sobre mi costado desnudo quemaron más que el sol de montaña que se colaba esa tarde a través de las copas blancas de los árboles. Pero cuando la inspección de sus dedos rozó la curva desnuda de mi pecho el calor incrementó. Mi estómago se retorció cuando acarició el pezón con su pulgar y este se hinchó en respuesta.  

    ―Eres una pequeña cosita sensible, ¿no es cierto? ―La voz de Elliot era un ronroneo bajo mientras empezaba a mordisquear su camino a lo largo de mi cuello. Su pene, ya medio-erecto por mi tacto suave y deliciosa fragancia, se levantó en total atención.  

    ―¿Porque estas tan enojado? Si me doliera estaría gritando en estos momentos por la presión de tus manazas ―Le dije desafiante, pero podía oír el temblor en mi voz.  

    La sorpresa se dibujó en su rostro por un segundo antes de asumir su máscara burlona habitual.  

    — ¿Eso piensas? —Los dedos de Elliot se clavan en mi mandíbula y sus ojos de acero cayeron a mis labios. La mezcla del miedo ondulando por mis venas y la sensación de su suave caricia sobre mi piel envió un escalofrío que recorró todo mi cuerpo—. Entonces tendré que hacerte gritar yo mismo.  

    Cuando se inclinó hacia adelante, tocando mis labios con los suyos y trazando la costura entreabierta de mis labios con su lengua, me puse tensa al principio, hasta que finalmente cedí.  

    Y me besó.  

    Con fuerza.  

    Con rabia.  

    De forma intensa y profunda, sucia y salvaje. 

    No tenía experiencia ni quiera en esta área de la seducción y me dí cuenta de pronto de que aquella era la primera parte de mí en ser poseída por él, la primera parte de mí que él tomaría. Porque deseaba más que nunca darle todas mis primeras veces.  

      

    Para cuando me quedé sin aliento, como si todo mi sistema sufriera un cortocircuito de felicidad, él se separó lo justo para abrir la puerta trasera del pasajero. Los asientos traseros habían sido bajados, dejando la parte trasera con más espacio para equipos y cargas, aunque en esos momentos estaban vacíos.  

    En un abrir y cerrar de ojos me tomó de la su cintura y me empujó a los asientos detrás de mí. Me reí nerviosa levemente mientras rebotaba contra la superficie.  

    ―Sabes, puedo subir a un coche por mí misma.  

    —Retírate un poco.  

    El pánico y la euforia luchaban por el dominio cuando reculé a trompicones con pequeños saltos de mi trasero. En el instante que Elliot me siguió dentro, cerrando la puerta detrás de él, se arrastró con sus fuertes manos hasta que su intimidante cuerpo me cubrió por completo. Mi respiración se convirtió en pequeñas bocanadas irregulares de aire. Fue como tener una estufa. Mis piernas quedaron separadas porque él reclamó su sitio entre ellas. Pude sentir contra mi sexo lo que supuse debía ser la barra dura de su erección. 

    Sus labios llenos se torcieron en una sonrisa mientras recorría con la punta de sus dedos mi mejilla. Ese toque es tan suave, tan tierno, el toque de un amante y, sin embargo, eso no se ajustaba a lo que era este hombre. 

    —Tan jodidamente hermosa. Tan malditamente perfecta. Y ni siquiera he estado dentro de ti todavía —Su frente tocó la mía, su aliento a menta, su fragancia limpia dolorosamente familiar, derramada sobre mi cara. 

    La única cosa entre mi coño y su polla endurecida es el material de mis mallas y de sus pantalones. Ese reconocimiento se volvió erótico en mi mente. Mis manos se deslizaban sobre su duro pecho, por propia voluntad, descaradamente necesitadas, rogando por más. Separo mis labios y tímidamente toco mi lengua con la suya. Él gime, su agarre sobre mí se endureció. Y luego me agarró de la cara y me empujó con una sonrisa engreída. El calor ardió en mis mejillas y trato de mirar a cualquier parte menos a él. Su agarre sobre mi cara se tensa y me obliga a mirarlo. 

    —Ve a por lo que quieres, pequeña.  

    Y luego sus labios presionaron contra los míos, calientes y duros. Suaves, pero exigentes. Por unos segundos me olvidé de todo, hasta de dónde estamos. Olvidé que estaba en un vehículo en medio de la nada con un hombre que era mi jefe, y también que el hombre que engullía mi labio inferior; fue mi amigo. 

    Mientras me adaptaba a la suavidad de su beso y al lento y erótico enredo de nuestras bocas, Elliot se las ingenia para dejar expuesta mi parte frontal, para que mis pequeños y alegres pechos y mis pezones de guijarros quedaran a la vista al no llevar sujetador.  

    Me mordí el labio mientras un rastro de inseguridad llenaba mi rostro. 

    Aunque el coche gozaba de calefacción, un escalofrío susurró a través de mí, haciéndome sumamente consciente de mi desnudez. Comencé a temblar cuando Elliot llevó una mano a mi pecho izquierdo, apretando el pequeño montículo con una presión inflexible. Lejos de apartarlo, gemí y me apreté más contra su mano. Él recompensó mi entusiasmo rodando el pezón entre sus dedos, con una fuerte presión que rayaba el borde del dolor, y moliendo su masculinidad contra mi sensible e íntima carne.  

    Grité. 

    Una. 

    Dos. 

    Tres veces. 

    Elliot rio entre dientes y ahuecó mi seno. 

    ―Pequeña escandalosa, vas a tener que ser más silenciosa si no quieres que tengamos público.  

    Boqueé, dispuesta a replicar, pero mi respuesta y mis pensamientos se dispersaron en el instante que él, sin mucho esfuerzo, deslizó las mallas por mis piernas. Quedaron atrapadas en algún punto a mitad de camino, porque su codiciosa mano estaba ansiosa por meterse dentro de mis bragas. Jadeé y agarré su cabeza cuando usó dos gruesos dedos para abrirme. Mi hendidura estaba hinchada y húmeda. Nunca había sentido algo tan intenso o satisfactorio, ni siquiera con mi Bear Sex, cuando él empezó a acariciarme y su maldito pulgar se burló de mi necesitado clítoris. Queriendo más, arqueé la espalda, tratando de obligarlo a aplicar más presión. En su lugar, me dio una risa oscura y volvió a besarme. 

    Después de que me besara casi el tiempo suficiente para satisfacer nuestra ansia el uno por el otro, trasladó sus besos por mi barbilla, por mi clavícula y asaltó finalmente cada uno de mis senos. Mis pezones estaban todavía erguidos y llenos y él se quedó allí, tirando de ellos en su boca una y otra vez hasta que no pude más y colé una de mis manos debajo de su suéter y camisa. Sabía que no debía estar jugando su juego, pero eso no impidió que recorriera con deleite su torso musculoso, que disfrutara de la salpicadura de vellos sobre sus pectorales y trazara su sendero, más allá de sus pantalones.  

    Tal vez Elliot malinterpretó mis acciones.  

    Quizás yo quería que las malinterpretara y fuera valiente por los dos.  

    Porque sus ojos azules se oscurecieron con deseo, brillaron con satisfacción cuando apartó con cuidado mi mano e hizo lo que yo no me atreví hacer. Lo que me moría de ganas por hacer.   

    Liberó su pesado miembro.  

    Se sintió tan grande que el miedo parpadeó a través de la deslumbrante lujuria. 

    —Dime que me quieres dentro de ti, nena —expresó con voz estrangulada en mi oído y mi corazón palpitó hasta volverse loco. 

    ¿Lo quiero dentro de mí? 

    Llenándome.  

    Jodiéndome.  

    Poseyéndome.  

    Él posicionó la gruesa cabeza de su polla contra la pequeña abertura de mi cuerpo. La deliciosa sensación forzó un largo y ruidoso gemido de placer en mi garganta. 

    Oh, por supuesto que lo quería.  

    —Te quiero aquí —demandé con mis mejillas tornándose de color rosa. Rocié su cara y boca con diminutos besos aquí y allá y le arranqué un rugido animal cuando mi cautelosa mano se unió a la suya y le hice adentrar dentro de mí los primeros centímetros de su erección—. Házmelo, Elliot. Duro, suave. Házmelo como quieras. Solo quiero que seas tú.    

    —Joder, niña sucia —Y con eso, se hundió en mí con un empuje largo y duro.  

    Chillé.  

    Porque me quemó. 

    Porque me dolió. 

    El sudor recorrió cada centímetro de nuestras pieles expuestas y sin exponer, mis piernas se sentían inservibles, y mi boca se seca por completo. No podía respirar. No podía moverme. Este hombre era el dueño absoluto de cada parte de mí en ese momento, y estoy segura de que, si no encontraba pronto la liberación, me volvería completamente loca o explotaría. 

    Cerré las piernas alrededor de Elliot todo lo que mis mallas a la altura de los tobillos me dejaron y enterré mi cara en su cuello. Permanecía congelado sobre mí y con sus músculos en máxima tensión. Podía sentir sus dudas emergiendo con cada segundo, con cada minuto que pasaba. No podía darle tiempo para pensar, para que pudiera retirarse. 

    Sin abandonar mi interior, Elliot me sostuvo hasta que la molestia entre mis piernas remitió, acariciándome la cabeza y murmurando con dulzura. Poco a poco me relajé en la seguridad de su abrazo y fue entonces cuando levantó la cabeza y me miró serio. 

    Lo sabía. 

    Sabía que hasta hacía unos breves instantes había sido virgen.  

    —Te merecías algo mucho mejor que una follada rápida en un coche en tu primera vez. 

    ―No quiero a nadie más que a ti, Elliot. Te he estado esperando toda mi vida. No sabía que te estaba esperando. Pero ahora sé que siempre fuiste tú. 

    Busqué sus labios y me retorcí contra él, alzando mis caderas hacia arriba.  

    Quería el calor de su boca otra vez, quería sentirlo moverse dentro de mí.  

    Con un rugido Elliot me devolvió el beso. Se retiró y se hundió en mí hasta que estuvo completamente dentro. Él se detuvo por una fracción de segundo para dejarme ajustarme, antes de iniciar una serie de exigentes, pero lentos empujes.  

    Las lágrimas brotaron de mis ojos, pero junto con el dolor ardiente hubo un estallido de un placer magnético y estimulante. Envolví imposiblemente más mis piernas alrededor de sus caderas, desesperada por aumentar el contacto entre los dos.  

    Porque no hubiera ni un solo nano milímetros de espacio entre nosotros. Lo quería poseyéndome, abarrotando cada espacio de mi cuerpo con su esencia y que nunca volviera dejarme sola.  

    La sensación del deslizamiento mientras se retiraba, la caída más fuerte cuando entraba, la presión constante contra mi clítoris y la magia que ejercían sus dedos en mi protuberancia hinchada, me condujeron directamente al éxtasis. Estallé. Una luz blanca explotó a través de mi visión al mismo tiempo que mi cuerpo se convulsionaba, apretando el miembro de Elliot con tanta fuerza que lo escuché gemir a través del rugido en mis oídos.  

    Me corrí alrededor de su polla.  

    Me corrí por un hombre que ni siquiera me recordaba.  

    Me corrí más fuerte y más espectacularmente de lo que me había corrido con mi Bear Sex y mis propias manos.  

    Con un gemido de angustia el control de Elliot se rompió y comenzó a golpear dentro de mí con más violencia, con embestidas salvajes y erráticas. Lo único que pude hacer fue aguantar, todavía arañando los ecos de mi propia liberación.  

    Me mecí junto a él, desesperada por devolverle el favor, deseando que él me poseyera por completo. Él parecía crecer aún más y luego se enterró tan profundamente en mi interior que lo sentí hasta en mi cuello uterino mientras su cuerpo convulsionaba y su cálida semilla me inundaba.  

    Rugió. 

    Un profundo rugido retumbó del pecho de Elliot, replicándose por todo el vehículo y empañó más las ventanas tintadas.  

    Un cálido sentimiento de orgullo se extendió por mi cuerpo saciado.  

    Yo había conseguido aquel rugido animal de satisfacción.  

    Yo había hecho posible que se corriera.  

    Elliot se derrumbó sobre mí y le eché los brazos al cuello, sosteniéndolo en mis brazos mientras su cuerpo sudoroso se sacudía. Su respiración agitada vibró contra mi pecho y yo me acurruqué contra él tanto como pude en la incómoda posición y en el reducido espacio en el que estábamos.  

    Su cuerpo descansó unido aún al mío durante un largo rato, mientras ambos tratábamos de recuperar el aliento. Cuando por fin levantó la cabeza, una extraña expresión cruzó su cara. Mi corazón se aceleró.  

    ―¿Te arrepientes? ―pregunté con un hilo de temor.  

    Elliot sonrió como si supiera algo que yo no conocía y posó su boca en la mía; suave, sin apenas rozarme. Pero yo quería más. Quería el calor de su boca de nuevo, su reverberante pasión desbordada. Quería el empuje de su lengua contra la mía otra vez.  

    Imitando las artimañas de seducción que Elliot había usado en mí mientras hacíamos el amor, le humedecí la comisura de los labios, pero él no los abrió. Probé mordiéndole el labio inferior y mis músculos internos comenzaron a latir y a ordeñarlo. Eso fue suficiente. Su boca se abrió, yendo sobre la mía con la intensidad que anhelaba, y su miembro semi duro empezó a engrosarse una vez más.  

    Involuntariamente me puse rígida.  

    No estaba segura si podría aceptarlo en una segunda ronda tan rápido.  

    Elliot debió leer la preocupación en mi expresión porque salió de mi interior lentamente, provocándome una mueca de incomodidad y un vacío terrible. Entonces, torturado, y casi sin aliento en su lucha por contenerse, besó mi frente y respondió al fin mi pregunta. 

    ―Pequeña temerosa. De lo único que me arrepiento es de no haberte encontrado antes. 

    Sí, sí que lo hiciste, pero no me recuerdas, tuve que admitir tragándome las lágrimas y la tristeza de esa verdad solo para mí.  
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 CAPÍTULO 07 

    — Zaira Lohmann — 

      

      

   T  odo estaba listo.  

    Las mesas dispuestas, las decoraciones, las luces encendidas. El hogar ardía con leña nueva que Aiden entró esa mañana y todos comenzaron a ayudar para que los pavos, las papas y las ensaladas estuvieran a punto.  

    Solo faltaba el último hervor de la crema de calabazas.  

    Me encantaba escuchar la risa de la gente mientras iba y venía. Las conversaciones, los chistes y la alegría. Estaban todos, incluso la familia del vigilante que vivían todos en una cabaña un poco alejada.  

    Sin lugar a dudas, Elliot no dejaba a nadie fuera.  

    Era una cena familiar.  

    Una vez que terminamos de atender a los clientes y la cocina oficialmente se cerró ese viernes, nos quitamos los delantales y dejamos la nieve fuera. Primrose esperó a todos los que trabajaban fuera en la misma puerta con una humeante taza de chocolate para calentarles el alma. Pero sabía que estaba buscando a cierto instructor de esquí que se había retrasado con el último grupo.  

    Todo estaba bajo control.  

    Salvo una cosa.  

    Desde que desperté esa mañana en la cama de Elliot, no lo había visto por ningún lado durante el día. Y no fue porque no lo estuviera buscando, pero parecía haberse esfumado.  

    Hice un mohín. 

    Al menos no podía quejarme. Luego de la fallida incursión a la montaña con secuestro incluido, las cosas habían tomado un nuevo giro entre los dos. Tras perder mi virginidad con él en los asientos de su Todoterreno, me preocupó ser solo una conquista más. Alguien que tuvo a mano en un momento dado y que olvidaría rápidamente una vez que hubiéramos regresado al complejo.   

    A Nuestros trabajos. 

    A nuestras vidas.  

    Me recriminé por mi debilidad todo el trayecto. Me recriminé el resto de la tarde. Elliot apenas me había hablado y me lastimaba pensar que para él solo había sido un error. Estaba a punto de retirarme esa noche a mi dormitorio junto a Primrose cuando él se comunicó conmigo por un escueto mensaje de WhatsApp. En el texto me pedía que me reuniera con él en su ala privada. Realmente dudé si hacerlo o no. Podía solamente irme a mi habitación con Primrose y aquello se habría acabado, sin siquiera empezar. 

    ¿Pero realmente estaba dispuesta a dejarlo pasar?  

    ¿Podría hacer la vista a un lado y no ver las posibilidades?.  

    ¿Podría dejar pasar el futuro sin tener apenas una pequeña probadita? Si la respuesta era sí, entonces solo había un camino. Tendría que irme de nuevo de Park Side. Porque no había forma en la que viviera en el mismo pueblo con Elliot y no lo anhelara.  

    Eran tantos pros y tantos contras que no sabía… No podía. Estaba confundida. Caí pesadamente en una de las sillas de la cocina y me quité el gorro de chef.  

    Primrose se acercó a ver si me encontraba bien. No pude evitar contarle lo que sucedió y también hacerle listas y listas de pros y contras. De planes que quizás nunca llevaría a cabo, de rutas de escape que estaba considerando tomar. Ella, en su maravillosa ternura y dulzura cogió mis manos entre las suyas y me dijo que no fuera miedosa. Que el valor no radicaba solo en la rebeldía y en la beligerancia;  sino que también flotaba como una flor de loto de esperanza en medio del manantial de la desesperanza y la inseguridad.  

    Ella, mi pequeña y tierna amiga rubia, me infundió de la paz y tranquilidad, que mi alma necesitaba en medio del cuarto de manicomio que eran mis pensamientos. Primrose prometió que se aplicaría la sentencia que estaba dispuesta a otorgar. Si le decía que partiríamos, lo haríamos sin chistar. Pero que no corriera en dirección contraria sin saber dónde me llevaba ese camino. Luego se fue a seguir con sus actividades, dejándome sola con mis pensamientos, de  nuevo.  

    Suspiré y asentí, sabiendo lo que haría con más claridad que nunca. 

    Por lo que me puse las bragas de niña grande y asumí cualquiera que fuera el color de la conversación que con Elliot mantendríamos.  

    Sea como fuera, la conversación se daría. Esa noche, al día siguiente. Solo estaba haciendo más largo un trámite que debería ser muy corto.  

    O negro o blanco. 

    Fui dispuesta a que me dijera que todo había sido un error y que no se podía repetir, dado que él era mi jefe. Pero cuando me recibió en sus brazos y me besó apasionadamente, agradecí haber estado equivocada.  

    Me hizo el amor durante toda la noche.  

    Esa noche y la siguiente.  

    Elliot no era un hombre de muchas palabras. Por el contrario, su mutismo en muchos momentos lo hacía bastante misterioso, pero me demostró que aquella corriente eléctrica que estaba surgiendo como una bola de energía entre nosotros; le importaba. Que no era solo otra chica más con la que se había acostado.  

    Y por primera vez desde que llegamos, no me importó que no me hubiera reconocido y que para él nuestra historia fuera algo nuevo. Para mí, sin embargo, no era nada nuevo. Desde pequeña y sin saberlo, tomé la auténtica decisión de que él sería el elegido.  

    Solamente Elliot.  

    Mi Elliot.  

    Por el momento no pensaba decirle nada, era un pequeño secreto entre aquella niña y yo. Sí las cosas avanzaban entre los dos, estaba segura que la vida me daría la oportunidad para sincerarme. Para confesarle que aquella niña que lo idolatraba y la mujer que lo hacía perder el control cuando compartían sus cuerpos y conectaban sus almas; éramos la misma persona.  

    ¡Eso era empoderamiento y lo demás tonterías! 

    Reí.  

    —¿Y qué le causa tanta gracia, señorita Lohmann? —dijo Elliot a mi espalda, abrazando mi cintura y dejando caer un suave beso en mi cuello desnudo.  

    —Elliot —regañé un poco porque cualquiera podría entrar en la cocina en cualquier momento y vernos. Dudaba mucho que a él le gustara que nos encontraran entre cariñosos juegos que sabía que terminarían como el desayuno de aquella mañana, con mi culo sobre la isla y él enterrado profundamente dentro de mí.  

    —¿Qué sucede? —preguntó un poco extrañado, pero sin liberarme.  

    —Alguien podría vernos —Le expliqué, era algo tan evidente que no entendía porque debía siquiera estar diciéndolo.  

    —¿Y qué con eso, pequeña? —inquirió girándome para poder mirarnos a la cara.  

    —Pensé que no querías que nadie supiera que… —Me mordí el labio sintiendo que mis mejillas ardían.  

    ¿Qué éramos exactamente?  

    ¿Estábamos saliendo o solo nos acostábamos?  

    —Que no quería que el resto en el complejo supiera el qué —repitió Elliot, poniéndome las cosas un poco más difíciles. ¡Le divertía hacerlo! 

    ¡Idiota! 

    —No sé cómo decirlo —indiqué.  

    —Solo déjalo fluir y dime lo que estás pensando —atendió Elliot.  

    —¡Espera, la cena! —recordé y apagué el fogón. Todo estaba ya listo, solo faltaba la gran fuente con la crema de calabaza para que todos nos sentáramos a disfrutar de la cena.  

    Eché algunas cucharadas dentro de la fuente de porcelana y vi a Elliot reacomodarse por el otro lado, apoyándose contra la encimera con los brazos cruzados. Observándome con mucha atención.  

    —Pensé que no querías que el resto del complejo supiera que solo nos estamos acostando —compartí, odiando cómo sonaba aquello, porque aún no dejaba de dar vueltas en mi cabeza a la terrible y dolorosa idea de que solo seríamos compañeros de cama. 

    Elliot arqueó una ceja rubia oscura.  

    —¿Qué dijiste?  

    —¿Qué nos estamos acostando? —repetí contrariada y armándome de coraje para mirarlo de nuevo.  

    Teníamos que cruzar ese puente en algún momento.  

    —¿Ya está la crema de calabaza lista, Zazi? —preguntó Primrose entrando en la cocina y no teniendo tiempo para detenerse, por lo que notó la angustiosa tensión que comenzaba a fluir de Elliot hacia mí—. Oh, perdón…  

    —No, no, descuida, Prim —murmuré terminando de servir la crema y tapando la cazuela—. Ya está todo listo —agregué, levantando con dos protectores de calor en la mano, la porcelana hacia la mesa, donde todos estaban esperando. Cuando llegué a la altura de la puerta, miré al hombre que parecía ensimismado en sus pensamientos—. ¿Elliot?  

    —¿Sí?  

    —¿No vienes?  

    —Por supuesto.  

    Durante la cena, alabaron la comida y todos estuvieron encantados con la dichosa crema de calabaza. Pero me preocupaba que Elliot no hiciera ningún tipo de comentario. Incluso le pidió a Aiden que hiciera el agradecimiento general por Acción de Gracias. Él solamente permanecía en silencio.   

    —¿Te preocupa algo? Has estado muy callado todo el tiempo —solté mientras todos salían a disfrutar de la música suave una vez terminamos los postres.  

    —La chica que me gusta me acaba de decir que soy solo una especie de consolador o de follamigo para ella —inquirió Elliot con voz grave—. ¿Cómo quieres que esté?   

    Me sorprendí, horrorizada porque había entendido todo mal.  

    —No… no quise decir eso —murmuré llevándome un mechón de mi cabello oscuro detrás de la oreja. Estaba nerviosa.  

    —¿Entonces qué es lo que quisiste decir exactamente con “solo nos estamos acostando”?  

    —Elliot, no estoy diciendo algo que no sea cierto —Él me gruñó al no gustarle lo más mínimo mis palabras, pero era la verdad—. Llevamos dos días acostándonos. Ni siquiera sé si te gusto. Sé que me deseas, qué es diferente, pero no sé si te gusto. Si somos más que compañeros de cama.  

    —¿Qué somos, un par de chiquillos, que necesitas que te deje claro que no nos estamos solo acostando, sino que estamos saliendo? —me lanzó molesto.  

    —Elliot —Hice una pausa para respirar hondo—. Tú podrás tener experiencia en relaciones, pero yo no la tengo. Tú eres mi primero en todos los sentidos de la palabra, y no sé cuál es el material en el que estoy parada en este momento. Temo resbalar.  

    No pude evitar sonrojarme ante aquel recordatorio que él conocía muy bien a esas alturas. No obstante, se había pasado las dos últimas noches mostrándome, enseñándome, como funcionaba la intimidad entre un hombre y una mujer.  

    No podía haber tenido mejor maestro.  

    Agradecí que todos estuvieran divirtiéndose, incluidos Primrose y Aiden que bailaban juntos en esos momentos, y que nadie prestara demasiada atención a lo que estaba sucediendo entre su jefe y la cocinera.  

    Elliot soltó un suspiro y buscó mi mano por encima de la mesa.  

    —Para mí es más que obvio que estamos juntos, que estamos iniciando una relación, Zaira —dijo con seriedad, mirándome a los ojos—. No quiero que nunca dudes de eso. Sí, te quiero en mi cama, todas las malditas noches, pero también te quiero en vida todas las malditas horas del día. No quiero esconder lo que tenemos de los demás. Porque no hay nada de lo que avergonzarse.   

    Aquello me cayó un poco de sorpresa y no pude evitar que la visión se me empañara.  

    ¿Realmente Elliot me estaba diciendo que me quería en su vida?  

    —Yo…  

    —Si no quieres esto, deberías decírmelo ahora mismo —gruñó—. No soy un hombre que quiera las cosas a medias. Quiero todo o nada. Y eres tú a quien quiero —Uno de los encargados de la limpieza se acercó para invitarme a bailar, pero Elliot lo detuvo con una simple y fiera mirada—. Es hora de que bailemos tú y yo, Zaira.  

    El otro hombre solo se encogió de hombros y volvió al grupo que observaba la pequeña e improvisada pista de baile.  

    Estrechó mi cuerpo entre sus brazos, aferrándose a mi cintura, mientras me mantenía lo suficientemente pegada a él como para que ambos sintiéramos los latidos del corazón del otro. Algo, sin duda maravilloso, porque parecían sincronizados.  

    —¿Quieres detener esto que estamos sintiendo, pequeña? —exigió saber él a mi oído—. ¿Realmente vas a poder decirme que no, si es que intento llevarte a mi cama esta noche y la siguiente y la que siga a esa?  

    No.  

    Realmente no lo haría.  

    —No quiero detener nada, Elliot —murmuré y se me escarapeló el cuerpo cuando sus dedos acariciaron mi cuello—. Solo quiero saber…  

    Pero toda la respuesta que Elliot me dio fueron sus labios sobre los míos en un delicioso beso que acalló todas mis dudas porque a él no le interesaba en lo absoluto si nos veía alguien o no.  

    Y yo solo hice algo que no solía hacer.  

    Me dejé llevar.  

    Reí cuando los demás soltaron algunos aplausos y vítores mientras nos besábamos.  

    Sonreí.  

    —¿Eso quiere decir que me quedaré por un tiempo? —pregunté sonriendo. 

    —Te aseguro que no va a ir a ningún otro lugar que no sea mi cama, mi pequeña latosa.  

    —¿Qué dijiste? —exclamé con la sonrisa mutando en una expresión de sorpresa porque recordé inmediatamente la manera en la que el joven Elliot Hicks solía llamarme.  

    —Zaira Lohmann, ocho, nueve, diez y once años de edad, del número 56 Sanctuary Drive, Park Side, Utah —enumeró Elliot con una sonrisa burlona en el rostro—. Niña de coletas y aparatos en los dientes que acostumbraba acosarme a diario.  

    —¡Lo sabías! —Le espeté dándole un golpe juguetón en el pecho—. ¡Lo sabías y no me dijiste nada!  

    —Shhh, mi pequeña latosa. Guarda tus garras para más tarde —Me regañó divertido, acariciando mi mejilla con suavidad—. Nunca nadie me había afectado tanto, pero desde que estás aquí, no has dejado de inundar mis pensamientos con tu presencia —Le sonreí como la mujer enamorada que era, con una lágrima rodando por mi cara. Él la limpió con sus labios—. Te quiero, latosa.  

    —¡Y yo te quiero a ti! —respondí echándome en sus brazos. 
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 CAPÍTULO 08 

    — ELLIOT HICKS — 

      

      

   Z aira se ve tan perfecta y sexy envuelta en el largo vestido rojo con pronunciado escote en V que había llevado esa noche durante la cena de Acción de Gracias, que contrastaba enormemente con la imagen inocente y casi infantil que me regalaba su perfil mientras contemplaba con auténtica fascinación a través de la alta ventana los primeros copos nieve cayendo del cielo.  

    El único sonido de la estancia era el fuego crepitando en la chimenea y su acompasada respiración.  

    Estábamos en mi área privada en el complejo. Nuestra área privada. En una antesala al dormitorio principal que contaba con todas las comodidades de una sala de estar. Unas puertas dobles, abiertas de par en par, muestran la cama enorme de cuatro postes colocada contra la pared trasera de ladrillo y con cortinas doradas alrededor del armazón, que nos estaba esperando. En ella, entre sábanas de satén, le hice el amor a Zaira inagotables veces en las dos últimas noches. En ella la he llevado al orgasmo una y otra vez y la he enseñado a complacerme. A complacerse. A complacernos mutuamente. 

    Saber que es mía, completamente mía, que mi boca es la única que la besado, que mis manos son las únicas que la han tocado, y mi polla la única que ha tenido enterrada en las profundidades de su cálido cuerpo, de cualquier forma, me llena con una satisfacción primitiva que nunca antes había experimentado.  

    Ella es mía. 

    Solo mía.  

    Para siempre. 

    —Extrañé tanto esto. El pueblo, la montaña, ver nevar —murmuró apaciblemente.  

    No estoy seguro sí para ella misma o para mí.  

    Fuera lo que fuera, me apresuro a descalzarme y a quitarme la chaqueta del traje y a arrojarla sobre el respaldo del sofá. Le sigue después la corbata.  

    Todo en un tiempo récord.  

    Me coloco detrás de Zaira y uno de mis brazos la encierra contra mí, sujetándola dolorosamente mientras mis caderas empujaban contra la parte inferior de su columna. Mis músculos se tensaron con furia. Odiando, en momentos como este, la diferencia de altura entre los dos.  

    Ella ahoga un jadeo al sentir mi pecho contra su espalda, al sentir mi erección, acariciándola a través de mi pantalón. Con mi otra mano tomo la oscura cortina de su cabello en un agarre y lo hago a un lado. Su respiración se entrecorta y se vuelve más trabajosa.  

    Bien. El deseo se estaba acumulando en ella. Trabajando en su cuerpo para que se prepare para mí.   

    —Durante mucho tiempo yo también lo extrañé —admití con absoluta sinceridad—, y fue justamente esa la razón que me trajo de vuelta a este lugar. Pensé que Park Side sería un buen sitio para comenzar de cero cuando mis abuelos murieron y decidí abandonar prematuramente la National Hockey League.  

    —Lo siento. Debió ser difícil para ti.  

    —No lo sientas —deseché, pasando mis labios sobre la delicada carne expuesta entre su hombro y cuello, depositando suaves besos—. Sustituí un sueño cumplido por otro. Y si te soy completamente honesto, ningún partido de Hockey, por importante que este haya sido, puede compararse con la satisfacción que he sentido al levantar de la nada este resort.  

    Zaira hizo una pausa y aspiró con fuerza.  

    —No fue casualidad lo del empleo, ¿verdad? 

    Tragué saliva. 

    Quería ser sincero con ella.  

    No quería más secretos entre nosotros. El tiempo de los juegos se había acabado.  

    Con resolución, la giré para enfrentarme. Con una mano todavía enterrada en su cabello, incliné su cabeza hacia atrás hasta que no tuvo más remedio que mirarme. Con sus labios carnosos entreabiertos ligeramente, el impulso de saquearla como un pirata saquearía un botín se apoderó de mí. Pero resistí. Inclinándome hacia adelante, rocé mis labios con los de ella.  

    —Hace una semana visitaba a un viejo amigo en el pueblo y entonces te vi. Reconocí a la dulce y latosa niña que solía perseguirme a todas partes casi instantáneamente. No podía creer que esa pequeña niña se hubiera convertido en una mujer tan bella. Te deseé de inmediato.  

    Pensativa, ella deslizó los dedos sobre el suave material de mi camisa de vestir, y aplanó la palma de su mano contra mi pecho. El latido de mi corazón se disparó contra su mano. 

    —¿Y por qué no me lo dijiste? —soltó de repente arrugando la nariz con clara confusión—. ¿Por qué me hiciste creer que formaba parte de tu olvido?   

    Me esforcé por tragar, haciendo lo posible por ignorar el zumbido de la electricidad que nos rodeaba. Aunque mi condenado miembro seguía duro, mi vientre apretado por el deseo. Estaba siendo físicamente imposible estar a su lado y no hacerle el amor. Pero hablar con ella, la paz que ella me daba, era infinitamente más preciosa.  

    —En el pasado te quise, pero de una manera fraternal, completamente inocente, y doce años después, de repente, en lo único que podía pensar era en amarte como un hombre ama a una mujer. Al principio fue un poco chocante para mí. Quise convencerme a mi mismo de que no estaba bien desearte, que no era correcto. Pero cuando supe que tu amiga y tú buscabais empleo, que probablemente dependía de ello que os quedarais o no en Park Side, me dije: qué demonios, quieres a la mujer, no a la niña.  

    —De otra manera habría sido... espeluznante —comprendió ella cerrando los párpados un instante y asentí, concordando—. Ahora lo sé, pero en ese entonces solo quería que te fijaras en mí y fueras el príncipe de mi cuento.  

    —Pero ahora esa niña con coletas creció y me muero por protagonizar su cuento. Hacer realidad todos sus sueños y sus fantasías.   

    Zaira se sonrojó.  

    Se sonrojó de verdad.  

    Hizo contacto visual y volvió a sonreír con timidez. Esa era la sonrisa más hermosa que jamás había visto.  

    —Siempre fuiste mi protagonista, Elliot Hicks. 

    Me rio, y con sus largos mechones aún enredados en mi puño, arrastro la lengua a lo largo de su cuello, queriendo hacer algo salvaje como morderla.  

    —Sa… sabes —Empezó a tartamudear Zaira cuando capturé el lóbulo de su oreja y lo succioné—, he leído que en los cuentos los príncipes sie... siempre besan a las princesas... 

    —En mi versión los príncipes hacen más cosas que simplemente besar a las princesas. ¿Quieres conocer la versión más sucia del cuento, pequeña latosa?  

    Se estremeció y su mirada se dirigió automáticamente a la evidente lanza en mis pantalones. El mismo arpón que se orientaba ansiosamente en su dirección.  

    Las delicadas fosas nasales de Zaira se ensancharon, su cara pareció entrar en combustión.  

    Era tan adorable. 

    Tan inocente.  

    Y tan valiente.  

    —Me encantaría —dijo posando sus dos manos temblorosas en mis mejillas. Su tacto, como de costumbre, me hizo arder la sangre. Mi estómago se enroscó. Mis bolas se tensaron. Se me puso dura de forma agónica.  

    Con un gruñido, ladeé la cabeza de derecha a izquierda y besé las palmas de sus manos antes de dar un paso hacia atrás y alejarme de ella.  

    Solo justo.  

    Sus ojos se entrecerraron en mis dedos mientras abría los botones de mi camisa uno por uno. Le sonreí cuando sus pupilas se dilataron, arrojando mi camisa para unirla con las demás prendas en el sofá y luego quitándome los calcetines y los pantalones. Me dejé el bóxer. De momento.  

    A continuación, cerré la escasa distancia entre nosotros nuevamente para envolverla por la cintura. Mi erección se presionó furiosa contra su vientre, como si quisiera perforarlo, marcarlo con su calor a través de la única ropa que quedaba. 

    Quiero besarla. 

    Dios, me muero por hacerlo.  

    Pero entonces ella me detiene.  

    —Entonces, ¿despediste a tu chef y repostero por Prim y por mí? 

    —Digamos que les di la jubilación anticipada con una generosa remuneración.  

    —¡Elliot Hicks! —Comenzó a replicar, pero cuando de manera tramposa bajé mi mano, metiéndola entre sus piernas, ella inhaló, duro y rápido, pasando de la preocupación a la imploración. Su espalda se arqueó, regalando más de su carne.  

    —Hice una inversión a todo riesgo y salí ganando. ¿Cuál es el problema? 

    Aprovechando que su boca volvió a abrirse, lista para protestar, la besé sin piedad, capturando su lengua, su sabor, y reclamando cada pedazo húmedo de ella. 

    Se pegó a mí, sometiéndose por completo a mi control mientras nuestros cuerpos se retorcían y nuestro beso se volvía maníaco.  

    Agarrando su sexy trasero, tiré hacia arriba y hacia adentro, aplastando mi dolorosa polla contra su núcleo hambriento, palpitante, mientras su vestido se abría con sus muslos.  

    Mierda. 

    Podría haberme corrido con ese simple contacto.  

    Pero necesitaba estar primero dentro de ella.  

    En ese jodido momento.  

    Sin perder tiempo, llevé las manos a la parte posterior de su vestido y le bajé lentamente la cremallera. A continuación, la desenvolví de las mangas largas del traje como si fuera un precioso y delicado regalo. La tela roja cayó a la alfombra bajo nuestros pies y sus turgentes y pequeños pechos quedaron libres.  

    Maldije.  

    De nuevo, no lleva sostén.  

    No había ninguna mancha, ni ninguna marca en su piel. Hasta hacía dos días. Las señas de mi arrebatadora pasión, de mi incontrolable lujuria, estaban ahora por todas partes. 

    Le agarré el pelo una vez más con el puño, caminando a su alrededor, admirando su belleza. Cuando me paré frente a ella juro que mi maldita erección estuvo a punto de arrojarme al piso de lo insoportablemente pesada que se sentía. Nunca ninguna otra mujer me había excitado tanto. Un trozo de encaje negro en su sexo y unas medias del mismo color envolviendo sus largas piernas calzadas en altos tacones, eran las únicas prendas que aún conservaba y que me tenían al borde del abismo.  

    No por mucho tiempo.  

    Zaira inclinó la cabeza hacia arriba para aceptar el beso que no le di. Ella comenzaba a protestar cuando, tomando su cintura entre mis manos, la hice retroceder a la estancia contigua, hasta empujarla con seguridad a la cama de la otra habitación. Rebotó como era de esperar.  

    —Eh, estás haciendo de esto una costumbre —me regañó entre risas nerviosas al ver como me arrodillaba ante ella como un auténtico depredador sexual en toda su gloria desnuda—. ¡Elliot, no! —chilló cuando le arranqué las bragas con un gruñido y le quité los tacones, dejando solo las medias. Se veía sensual con ellas. Le levanté una pierna y le coloqué el pie sobre mi hombro antes de inclinarme y respirar un aliento cálido y constante sobre su clítoris.  

    —Te dije que quería más postre.  

    —¡Pensé que te referías a la tarta rústica de durazno que hizo Primrose para la cena! 

    —Pero yo prefiero este sabor—Le aseguré antes de cubrirle el coño con mi boca y mover la lengua sobre su clítoris. Zaira, asaltada por el repentino calor y por un placentero estremecimiento agarró mi grueso cabello y echó la cabeza hacia atrás—. ¿Quieres venirte, pequeña? —pregunté dibujando con los dedos círculos calientes sobre su, cada vez más empapado canal, y agrupándolos y flexionándolos después dentro ella. En cuestión de segundos, Zaira empezó a gemir y a retorcerse bajo mi tacto.  

    Estaba en el borde.  

    Lo sabía.  

    Aceleré el ritmo y le di todo lo que quería. 

    La follé con mi boca, con mi lengua, con mis dedos.  

    La follé de arriba abajo, de dentro a afuera. 

    Disfruté de los sonidos de agonía y placer que emitía y de la forma deliciosa que empujaba sus caderas hacia mí. Me enorgullecí cuando finalmente la hice venirse y romperse en mil pedazos.  

    En el momento que su respiración se relajó y abrió esos ojos deslumbrantes y oscuros y los clavó en mí, me deshice de mi bóxer y trepé por su cuerpo, adorando con la boca cada centímetro de piel que encontraba a mi paso. Para cuando alcancé el valle entre sus pechos, agarré uno de sus pequeños montículos en mi palma mientras mis labios encontraban su otro pezón. La espalda de Zaira se arqueó una vez más y su mano libre se hundió en mi cabello. De nuevo. Agarrando y tirando de los mechones cortos, me mantuvo apretado contra sus dos alegres cimas hasta que las cubrí por completo de atenciones.  

    La besé, gimiendo cuando su cautelosa mano se deslizó entre nosotros para tocar mi polla. Me masajeó tal y como yo le había mostrado que lo hiciera. Los latidos de su corazón retumbaban en las yemas de sus dedos, atravesando mi carne más sensible y mi propio pulso. Nuestra respiración se sincronizó mientras todo mi interior se volvía pesado.  

    ―Tan impaciente ―murmuré, cuando Zaira abrió más sus piernas para mí sin necesidad de que se lo pidiera, sin una pizca de vacilación. 

    La pasión se desbordó, exigiendo que termináramos lo que habíamos empezado.  

    Mis labios se torcieron en un gruñido, y para cuando me arrodillé entre sus piernas, me aseguro primero de bañar mi miembro con sus flujos para poseerla con mayor facilidad. Ella tiembla, y con el calor húmedo de su coño abrasándome, me deslizo a través de su piel hipersensible mientras miro su rostro. La cara de Zaira se derrite con la pura dicha de ser llenado por mí. Su primero. El único. Intercambiamos miradas, complicidad, unos segundos, porque en cuanto mi polla caliente comienza a llenarla, nos conduce a la unión absoluta entre nuestros cuerpos para no poderse detalle. La escuchó jadear, veo como sus puños aferrándose a las sabanas mientras empujo cada pulgada dentro de ella.  

    ―¿Necesitas un minuto, pequeña? ―siseé, entre dientes y con el sudor perlando mi piel.  

    ―¡Ni se te ocurra! ―exclamó estirando los brazos y atrayéndome hacia ella. Me aseguré de no aplastarla con mi peso, pero me lo puso difícil cuando me agarró el trasero entre sus manos y empezó a rodar sensualmente las caderas contra las mías.  

    Gruño. 

    Rujo.  

    Si mi pequeña latosa lo quiere duro así lo tendrá. 

    La follo.  

    La follo con fuerza brutal, forzando mi polla tan profundamente que el calor se acumula rápidamente entre los dos.  

    Un fuerte gemido irrumpió de la garganta de Zaira y sus uñas se clavaron en mis glúteos. Entonces la embestí más fuerte, más rápido, hasta que me derrumbé sobre su pecho sudoroso. Ella me recibe en sus brazos con un largo y entrecortado gemido, con amor, y así nos quedamos, unidos. Perdidos en la niebla, en la sensación de ingravidez en la que nos estábamos ahogando dulcemente, oyendo el sonido de nuestras pesadas respiraciones. Y sin pensarlo, sin impedimentos, extiendo la mano y le ahueco la cara, arrastrándola hacia mí en un beso implacable. Ella gime contra mi boca. 

    —Cásate conmigo, Zaira —susurro antes de quedarme sin fuerzas.  
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 EPILOGO 

    — elliot hicks — 

      

      

   —¡Y a está todo listo en el salón! —anunció Zaira desde el umbral de la puerta que comunicaba la sala de estar con nuestro dormitorio. 

    Clavé la mirada en mi deliciosa mujer a través del espejo, mientras intentaba acomodarme la corbata para la cena de esta noche. Ella me sonrió seductora y me guiñó un ojo justo antes de avanzar hacia mí. 

    Mi pequeña latosa se había vuelto una descarada. 

    Se veía exquisita con aquel sexy vestido negro que solo cubría la mitad de sus deliciosos muslos. Cuando se acercó lo suficiente, alargué la mano y la atrapé entre mis brazos porque la necesidad de ponerle las manos encima era demasiado grande y tentadora.   

    Zaira Hicks, era un placentero aperitivo que siempre estaba dispuesto a probar y por el que agradecer toda mi vida.  

    Hacía diez años que había cruzado la mitad de los Estados Unidos para volver a su ciudad favorita, sin saber que íbamos a volver a encontrarnos y aquella fue la mejor decisión que pudo haber tomado por los dos.  

    Fue la mejor celebración de Acción de Gracias del mundo.  

    La primera de muchas a lo largo de esos años.   

    La besé y empujé mi lengua en su boca hasta que mi coqueta esposa apoyó las palmas de sus manos sobre mi pecho para deslizarlas hasta llegar a mis hombros. A pesar de la camisa, sentí sus manos casi sobre mi piel y no pude evitar un gemido necesitado. Joder. Siempre estaba necesitado de ella, de su amor, de su cariño, pero sobre todo de su cuerpo, de sus suspiros y sus ruidos sensuales cada vez que estaba clavado en su interior.  

    Apreté sus caderas tirándola hacia a mí para que sintiera la dureza de mi pene en su vientre. Estaba duro… muy duro y todo era debido a ella y su aparición.  

    No estaba seguro de que hechizo utilizó Zaira conmigo, y lo único que deseaba era que me siguiera embrujando el resto de nuestras vidas. 

    Descendí mi mano debajo de su corto vestido haciendo que ella gimiera de anticipación. Cuando mis dedos apretaron el dulce lugar donde se encontraba su clítoris, ella me dio el mensaje más confuso de todos. Por un lado, me detuvo con una mano sobre la muñeca y por el otro, abrió las piernas para dejar que mis dedos siguieran jugando con una de las partes más sensibles de su cuerpo  

    —¿Qué sucede, cariño? —pregunté al ver su reacción, mientras la provocaba.  

    —No podemos, están esperándonos fuera —dijo su boca, pero sus caderas se movieron buscando la fricción del monte de mi mano.  

    Sonreí.  

    Desde donde estábamos podía ver a nuestros dos pequeños hijos. Jack tenía ocho años y nuestra revoltosa Dorothy de cinco. Correteaban desde la sala de estar a sus habitaciones, elegantemente vestidos para la celebración de esa noche. Sus risitas atravesaban mi cerebro cómo la más hermosa sinfonía.  

    — ¿Y no podemos demorarnos un poco? —propuse besando su cuello.  

    —No, no podemos —Negó, siendo más juiciosa, poniendo distancia entre nosotros y acomodando mi corbata—. La cena de Acción de Gracias es de los eventos más importantes del complejo, e incluso ahora algunos clientes desean participar de ella.  

    — Y todo por tu deliciosa crema de calabazas —alabé, recordando que cuando logré que ella pusiera aquel plato en el menú de los clientes, varios residentes del pueblo comenzaron a poblar más el restaurante de nuestro resort. Proveyendo un nuevo ingreso para nosotros.  

    —Gracias, mi amor, por confiar en mí.   

    —El día de Acción de Gracias es justamente para eso —murmuré, besándola—. Sé que no acostumbro a utilizar palabras bonitas, ni mucho menos soy dado a expresar mis sentimientos abiertamente, latosilla —Acaricié su bello rostro mientras sus ojos marrones brillaban con felicidad—. Pero te agradezco por estos maravillosos años juntos. Por ser la mujer que siempre esperé a mi lado, por regresar a mí, por los dos hermosos hijos que me has dado. Por amarme incondicionalmente. Gracias por ser parte de mi.  

    Los ojos de Zaira se llenaron de lágrimas y reflejaron el mismo amor que recorría mi alma como una hermosa luz dorada.  

    —Te amo, Elliot. Te amo tanto y solo deseo que sigamos siendo igual de felices otros diez años más.  

    —Por todos los años que nos reste de vida, me parece un mejor trato, mi vida —añadí sonriente y ella me besó antes de contestar: 

    —¿Dónde debo firmar?  

    

  


   
     

      

    —    Este diciembre conoce la historia de… Aiden y Primrose — 

    34 dulces días  

    para decirte  

    que te quiero
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